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SI NO CONOCE USTED ESTA ARMA, PIDA REFERENCIAS

LA PISTOLA N A C IO N A L

A S T R  A
ha obtenido en todos los Concursos la superior 

recompensa, habiendo sido declarada única re- 
glamentaria en e] Ejército. Marina, Cuerpo de 

- - - Carabineros y Cuerpo de Prisiones - - -

Calibres 9 largo, 9 co r to ,,7,65 y 6,35
Los jefes y Oficiales del Ejercito y Marina, pueden adquirirla a plazos por 

conducto de ” A rm as y Letras” .

PIDAN DATOS A LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA Í

            |
U N  N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N  |

I  Todos i>ncden ser tiradores y todos pueden ejercitarse en el tiro dentro de su propio dom icífio I

S e consigue c o n  et 
equipo de

CAÑON DE CALIBRE 
R E D U a iX }

que posee la

Pistola nacional ‘ASTRA'
Pbecio del equipo, cem- 
paesto de estache con 
cañón, seis cartuchos de 
recarga, ytinque, bota­
dor, escobillón y una  
caja de 100 cartuchos 

de perdigón.

16 P e s e t a s
I  Los pedidos, a ]a Delegación General de la pistola nacional A S T R A : |

I A. V. de Bernabé - Duque de Osuna, 3, Madrid - Apartado, núm. 8.043 |
NOVA; Este equipo só lo  pnede ser utilizado  

en )as pistola de calibre 9 corto y  7,65.

¡
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1 MIINICIPAL

A R M A S  Y  L E T R A S
i  PRECIOS DE SUSCRIPCION i  REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA |  t a l le r e s :  t u t o r .  NUM. 6 I
I  3,^'pta7 ."tri^tre.-7^ ,  semes- ........«®HiilltilltlllillilililHlliilllliHliiiiHlililiiiiliiiliii| Oficinas: Duque de Osuna, 3, prl. |

I  E x t r a n j e r o , ' |  3 0  d C  M a y O  dC 1 9 2 5  |  A p a r t a d o  d e  ConaEOS, n.“ 8.043 |
i  ^  1  DIRECTOR PROPIETARIO; 2  REDACTOR-JEFE: j   ̂ i  f \  á. M
i  A n o  V I Z  Vicente V alero de Bernabé i  A ntonio  Valero de Bernabé M ^  • 1 U 4: *
Í lll l l l f ll l l l l l l l l l l l lt ll| lll l1 lltn in ilÍ I { IH H I I I I I I I I I I I I I I I I IU IH IU 1 ll(H lin i: i l í l l l l l lt l l l l l! ! l in i l l l l f l l l l ! l l l! l! l l i l ! I I I ! l l ít t l l1 I I I I I I I I I I I I I I I I IN I I I I I I I I I I in il l lH I I I I I ! l l l l l l l l! l l l l l l l l l: |U I I I I | l| l l; l l l! , l i! l l l in iÍ l l l l l l i ;H ll l l l in K I I I I I^ ^ ^ ^ ^ ^

El h o m b re  de los se is  re lo jes
-  Por CONAN DOYLE -

(C onclusión)

ha la  frente con un pañuelo hiime<ln. Reconocí 

a Sparrow  M acloy.

” — N o p o d í a  abandonarle— m e dijo— . N o 

quería teñir m is manos, en un sólo día, con 

su sangre y  la  de usted. S in  duda usted quería 

a su  hermano, pero no m ás que y o . aunque fu e­

ra bien extrañ a  m i m anera de m anifestarlo. E l 

m undo m e parece vacío ahora que y a  no existe

y  poco m e im porta que usted quiera o no en­

viarm e a la horca.

"C om o al caer se hal)ía doblado un tobillo, nos 

quedam os allí los dos, él jmi>osibilitadü d e .m o ­

ve r  .-¡ii p ie y  yo  con la cabeza ardiendo, y  co­

m enzam os a charlar, a  charlar y  mi cólera fu é 

desajjareciendo poco a poco para d ejar sitio a 

l.T simpatía. ;  f ’ ara qué vengar la  m uerte de mi 

herm ano en un hom bre qiie parecía tan afecta- 

r1r> com o y o ?  A dem ás, con form e iba y o  reco­

brando el dom inio de m í m ism o, me iba dando 

cuenta de que no podía  hacer nada contra M a- 

oloy que no recayese sobre m i m adre y  sobre 

m í. ¿C óm o denunciar a este hom bre sin hacer 

pública la  vergüenza de la conducta de m i her­

mano, que es lo que a toda costa quería evitar? 

A si ts  que nuestro propio interés nos obligaba 

a correr im  velo sobre e l asim to; es decir, que 

y o , el vengador, ¡conspiraba contra la  justicia! 

E l sitio donde nos encontrábam os era uno de 

esos parques de faisan es que tanto abundan en 

Inglaterra. Y  m ientras encontrábam os una so-

i • 

«■

¡¡t o d o  n u e v o  y  t o d o  d e  o c a s i ó n !1
SI QUIERE V. COMPRAR O VENDER Alhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos d e arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS V

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R i A  Y G A L I N D E Z
Calle del C lavel, 8 M A D R I D  T eléfono 19-31 M

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA ene! NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE - k
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Toda persona de gus!a se  peina con

r U A D O R  P E L  C A B E L L O

T k P - S ú T
S o s t iín z  fija el R IZAD O  del cabello de las 

señoras

K3i¡iiaaor cWcós 
T A P -

::: riw teitcn, nD^«Aii OEt Cft“

DEPOSITO GENERAL:

H ortaleza, núra. 17. T eléfono 54-62 M.

,----------------- M A D  R I D  - I
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L a  P a p e l e r a  d e  C e g a m a  I
S .  A .

Boinas

TOLOSA
(GUIPUZCOA)

FABRICA DE PAPEL CONTINUO

C E G A M A
(GUIPUZCOA)

d

PAPELES DE EDICION LITOGRAFIA 

Y DE ESCRIBIR 

DIBUJO SECANTE
P L U M A - ; -  B A R B A  

PERGAMINO Y REGISTRO 

PAPELES RAYADOS
L l S O S - : - V E R ) U R A D O S

Y CON FILIGRANAS <.V̂

ESPECIALIDAD EN PAPELES TELA |S |  

Y C A R T U  L I N A  M

Ilición. ; yo discutía con el asesino de mi her­

m ano los m edios de evitar el escándalo!

"P ro n to  m e convenció de que si mi herm ano 

no llevaBa j)apeles en los IkiIsÍIIos, lo cual igno­

rábam os, la policía no podría ni identificarlo ni 

exp licar sii presencia en el tren, pues su  billete 

estaba en el bolsillo de M acioy. Com o la  m ayor 

parte de los am ericanos, había encontrado más 

cóm odo hacerse su  equipo en L ondres que traer­

lo de A m é rica; su  ropa interior y  su  tra je  eran, 

pites, nuevos y  sin m arcas. E l  saco que contenía 

el guardapolvo, cuando y o  lo  tiré por la  venta­

nilla, quizá cayó entre algunas m alezas donde los 

m atorrales lo ocultarían, quizá lo hubiese reco­

gido algún vagabundo o íu é  a parar a manos 

de la policía, aunque nadie lo supo. E n  todo 

caso, no he leído sobre su paradero nada en los 

periódicos de Londres, E n  cuanto a los relojes, 

constituía un surtido de m uestras para la  ven ta: 

puede ser que las llevase a M anchester para rea­

lizar  algún n egocio ... pero ¿ p a ra  qué perderse 

hoy en conjeturas?
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Rojo Aatess.-,;

Anrícólico
fA afa

/

" N o  acaso de insuficiente a la policía. ¿Q u é 

es lo ijuc podía ha«er? U n  sólo indicio podría 

halxTla guiado, pero ;tan  d é b il!: m e refiero al 

peciucño espejo redt»nd(j que se encontró en el 

l)olsilk> de mí herm ano. ;  V erd a d  que no es un 

objeto m uy apropiado para  un hom bre? P ero  

para un ju gad or es una m arrullería: sentado a 

alguna distancia de la m esa de ju ego, con el es­

pejo  sobre las rodillas, puede distinguir, a l dar 

las carta.s, las que da a su  adversario, y  lo tiene

Cicatrizante
Velox

a su m erced cuando las conoce tan bien como 

las suyas propias. U n  espejo es el accesorio in­

dispensable de un tram poso profesional, tanto 

com o el gancho elástico colgado del brazo de M a- 

cloy. P o r poco que hubiese unido su hallazgo 

con los casos de fullerías que recientem ente se 

habían realizado en los hoteles, la policía hu­

biese tenido uno de los extrem os del hilo en 

sus manos.

” H em e aquí en ei term ino de m is explicacio-

EL E S C U D O  D E  S E V I L L A
Horíaleza, núni. 128 MADRID Teléfono 51-22 M. 

M AN UFA CTU RA  D E  T O D O S  L O S  A RTICU LO S D E

m a l l a s  a  m a n o  (Fileí Brodé)
COLCHAS, STORES, TAPETES, ETC., ETC.

ENCAJES DE TO DAS CLASES  
CONFECCIO NES - TELAS BLANCAS

E  X P  o  R T  A C  I Ó  N
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r a r a  h  o m  b  r  e  s

A yer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso
la F A I A  D E  J U S T O .

C a rm e n , lO . -M A D R ID

U ltim os m od elos de C orsés para  señ oras y n iuos

C A R A B I N A  D E  D O C E TIROS ”  T  I G  R

E s única en su  c la se  
p o r  su  g ra n  preci- ^  
sión, segu rid ad  ab- 
solutd , perfecto fun ­
cionam ien to. D e red u cid as dim en siones y  p eso . R eco n ocid a  com o
l<i m e j o r  d e  t o d a s  p a ra  «Som atenes», g u a rd a s , g a ra n tia  en c a sa  de

cam po, ch alets  en d esp o b la d o , a u to s  de tu rism o, c a za  m a y p r.e tc- etc. 12 d isp a ro s, en o ch o  segu n do s 

D E  V E N T A ;  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

A l por m ayor: GARATE, ANITUA Y COM PAÑIA - - B  I B  A  R

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A CUBA-MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­

tander el 19, de Gijón el 20, de Coruña el 21 para H abana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander.

LINEA A PUERTO RICO, CUBA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICp 

Sen,'icio m ensual saliendo de Barcelona «1 día 10, de 
Valencia el 11, de .Málaga el 13 y de Cádiz el 15, para  Las 
Palmas, S an ta Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Q uayra, Puerto Cabello, Cura- 
cao, Sabanilla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta u  Valparaíso.

LINEA DE FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones a l año saliendo los buques de Co- 
n iña  paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Colombo, Singapoore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, N agasaki, Kobé y Yokohama

A V I S  O  I M  P O  R T A Ñ I  E

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, de 

M álaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la  salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y 
Santander el día último de cada mes, de Coruña el día 
1, de Villagarcía el Z y deV igoe l 3, con pasaje y carga 
p ara  la Argentina.

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de M álaga el 28 y de Cádiz el 30 paia 
New-York, H abana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas. S an ta Cruz de Te­
nerife, Santa' Cruz de la Palma, demás escalas «nterme- 
dias y Fem ando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Com pañía que admite carga y pa­
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
lodos los de escala de esta Mnea.

 _________________ S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S  -------------------------
L s  S f c d é o  cm€ p B t é  « s t c s  s e r í i c i o s  H « ii.  « t a b l c c i d a  l a  C o i o p a B i a ,  s€  « c a r g a r é  d e l  t r a n s p o r t e  y  « “ b í c i ó n  * n  

r í o s  l e  S M U  « t r a g a d o s  a  d U h o  o b i « W  y  d e  U  c o l o c a c i * »  d <  l o í  a r t í c u l o s ,  c u y a  v t n t a ,  c o m o  « « s a y o ,  < l « s * a n  h i c e r  l o s  e x p o r t a d o r » * .
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. r n B R i c n  de  gdrrr /  d e  u n if o r m e í
SORRAS KAKI ULTIMOS MODELOS • «OSES* CHACi)TS*KALWkHT5

C a lle  n ® > u o r ¿ 9 .  / " l A D R I D  f n v l o ^ '  P r o v i n c ia / -

« o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o
o
o
o
o
o
o

im r e r m e : a b l .e s
de las mejores fábricas, se hacen a  medida para 
señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen 
cía, -KKANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
Gracia, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .  

Teléfono 39-50 M.

o
o
o
o
o

o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o o o  ^

F L  o  R E: A L
PLANTAS Y F L O R E S  ARTIFICIA LES 

Adornos de Iglesias, Salones y  Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar - Figuras y centros 

de mesa - Exportación a provincias 
PRECIADOS, 11 (n^laaaManaaaPíeedn) MADRID

~ 1 1  lli W ' ■» •■i~T----------------A

C A L Z A D O S  A T L A N T A

FABRICACION PROPIA
PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 
- DEL MINISTERIO DE LA GUERRA -

ESPECIALIDAD EN MEDIDAS

VEKTAS AL CONTADO A LOS SEÑORES MILITARES, CON 10 POR 100 DE DESCUENTO 

------------------------  SAN UAfiCÜS NUMERO, 37.-M  A D R 1 D ------------   —

iie>. I - lc ^ m o 5 p n r la n o d it' :i un |n u ‘lilrdll<i ll;i- l)a hiniradanicnu.- la v ida  en I .o iv ln -  y nunca

iiiaíld ,\iii(.'i-;-!i:un. donde iin> p resv n ian n »  cimin tuve el valo r de decirle la verdad. C laro que no

■I'is i-xcnrsi"ni< ta'. y al clia <i,i'uk-nte volvim os rcciliia c a r ia ' de m i hcn n an u . perci nunca le ha-

I a iv iiu lanunnf a  Loiuln-s. v  M acloy se quedó h ía  cbcrito y no  pudo  n o ta r  n inguna diferencia .

i 'i In.ylatcrra. m ien tras yo volvía r. ^■ew-^■^lrk. lr> (¡ue no im|K-día que ella no  cesase de pronim -

.\!i m adrv n iiiriú  ^cis m eses <le»jjuéí, y. a fo r tu -  c ia r  su nom bre.

iiadam ente, lia'Ui su n n ie rle  no .■'njM) nad:: 'k  1 \ü iira  hay nn a  cosa, una sola, que yo qui-

diíinih. \  ¡vió persuad ida <le (|ue l'.duardo «ana- siera ped ir a  usted , y  m usted  qu isiera  sa tisfacer

CREMA (SNOW) S I N  R I V A L  PARA IRRITACIONES

M E N T O L A D A  - F R E S _ Q U I S I M A  

SIN  G R A SA  NI B L A N Q U E T E  

Unica para masage_despué_s de_a{_eitórse
" ~ D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S ,  

^ ll'f l llllllil< (ll''lt

I INMEJORABLE
j E N  CALIDADES Y P R E C I O S
1  O bjetos de E scritorio, Dibtsjo y  Pintura, 
i  Papeles, Carbón y  C intas para m áquinas 
i  de escrib ir, eu todos lo s  tam años y co lo- 
= res. T interos. E scribanías. C arteras de es- _  
S  critorio. F icheros. F ichas. G uías m etálicas = 
1  y  abecedarios para éstos. 1

1 Impresos. Relieves. Encuadernaciones |

I  Vda. de N avarro . Preciados, 5. Madrid |
% HuiiiNiiüiiiB iiiiiim»wiiiiiD iiiiiniiiiiiiiiiH iiiiiiiiuiiiiiii^ ..... ......... ...............

DE LA PIEL - GRANOS - HERPES 
E SCOCEDURAS DEL SOL - PICADURAS 
DÉ INSECTOS Y, APLICADA EN LAS SIE- 
NES,_CAI-MA EL D O L O R  D E  CABEZA 

F A R M A C I A S  Y D R O G U E R I A S

ĵ||:nil»íir»!l'lTMiM'iirMir"?"t'i iM'f'"!”''""'”" '•’nf'iifmi|;Tnn«'"

I  I  ALMACENES de S. GINÉS |
I  I  Teodoro G. González |
s  m , 3
=  -  Tejidos, G éneros de Punto y  Camisería 1

I  P roveedor O fic ia l de la  C oopera- |  
I  t iv a  del M inisterio de la  G uerra i

i  A R E N A L ,  1 1  M A D R I D !
% » | itttti1 t| itin iiiin B ii> iiiiiiit iM iiiiiu ii iiM n iim iit iy iH i;iin iiili iiiu iii iliilllt llliB ii liilB H ili lB W fly
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I ¿ C A L L O S ?
I U N G Ü E N T O  M A G I C O  I

S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

P a p e le ta s  del M onte ,
Oro, Plata,

R elojes d e  b u e n a s  m a rc a s ,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas, ,

• s ;  •

M á q u in a s  fo to g rá f ic a s ,
Gramófonos,

M á q u in a s  d e  e s c r ib ir .
Prismáticos

y c u a lq u ie r  o b je to  d e  v a lo r
H O R T A L E Z A ,  9 

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS D E  OCASION

g :r a n  s a s t r e r i a ^ I
i  i  de Lucas G onzález EXi:OKTADOR

i  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos = 
1  lo  han usado, y oirá usted maravillas. En tres i  
1  días saca de raiz callos, juanetes y durezas. Pida- |  
S  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 1  
I  pesetós. FARMACIA PUERTO, Plaza San llde- |  
1  fonso, 4, MADRID |

D E F. BLANCO =
p  En esta sastrería se coafencionan toda clase de g
s  prendas Militares y de M agistratura, lo misino que §
=  de paisano, a  precios módicos.—Confección esme- s
s  radisima.—A los Sres. militares 10 °  ̂de descuento f  
1  C o s ta n i l la  d e  lo s  A n g e le s , 10, I.'^ - M a d rid  §  
^ I I H I I I I H I I I I I I I I I I I l i l lU l l l l t in i I lH I l l l l l i l i l l i l lU I I W I I I I I I I H l l l l l l im i i i l l l l l l l J I iM I H H

F A B R I C A  D E  G A L O N E S  t

J O S E F A  M A R T I N E ^  í

Í PROVEEDORA OE LA REAL CASA i

V E N E R A S .  S .  T r i p l i c a d o  C  M A D R I D  |  

aiinnniMiHiiiiRiRNniiiiiniiínMiniiiiiiiuiinmiMiwniMfniKitiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiHiiHum

I M I N G O T E  I
I ---------------S A S T R E  M I L I T A R ------------------ |
1  ESPECIALIDAD EN TODA C L A S E  DE UNIFORMES i  
§  I MILITARES Y CIVILES | 1

i  MAYOR, 88 (Frente a Capitanía) M A D R I D  1  
l m m i m i i i i i i i i i H i t i i i i t i i i i i H i m i i t t i i i i i i i i i u i i i ! i : ; u H i H i i i i i i i i i i u u m  

m i dcsci> nu- c iiiis iilfrana  cspléndidameiUti pinja­
do  p o r mis revelaciniifs. ;R fc u e id a  u sted  la  p e ­
queña B iblia recogida en el t r e n :  La llevaba yi* 
siem pre en un I kiIs íIId  in te rio r, de dunde proba- 
blenieiile se en mi caída. T iene p a ra  m i un
g ran  valur, pues e ra  en uuc'^tva casa el lib ro  de 
la  fam ilia, v mi pad re  bai)ía auDtadd en la  p r i ­
m e ra  h o ja  m i naeiinienti) y  el de m i berniaiH '. 
S e ria  p a ra  m i un g ran  p lacer nue jxn' condiictu 
de usted volviese a  mi an tiguo  dueño, si se tu ­
rnase la m olestia de en v iá rm ela ; no  creo que te n ­
g a  valo r p a ra  nadie. D irig iéndola al señu r X ...^  
R assano’s L ib rary , N 'ew -Y ork, puede e s ta r  u s te d  
seguro  de que llegará  a  m i ]>o<ler.”

F I N

! SEÑORES MILITARES '
J V is ita d  la  fá b rica  de IM P E R M E A B L E S  de la  ^

Sra. V IUDA D E  C. MENOR
f  C o n c e p c ió n  J e ró n im a , 30, p r in c ip a l  {
I -------------  M A D R I D    ^

Oo
° C A S  A O C H O  A

oo
9

A T O C H A ,  7  - -  M A D R I D  

—  R A D I O T E L E F O N I A ^  
M A T E R I A L  E L É C T R I C O  

Accesorios y aparatos de galena y lámparas
S *1, dcMutolo a DíUlarts y juscnptores de Asmas y Lb t u s

=oo
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Narciso González Segura
LONAS Y SAQUERIO DE TODAS CLASES 
Y TAMAÑOS - DEPOSITO DE ALPARGATA 

KENA - CERCO - CUERO Y GOMA

Telas blancas - - Cutíes 
Cordelería y Tramillas

Yutes y Retortas 
p ara  Tapicería

I M P E R I A L ,  6 T E L E F O N O  43-97 M.

^  M A D R I D  ™

CALZADOS PRUDENCIO
Tenemos infinidad de m ode­
los en Botas de una pieza,
Boscalf negras, co lor y  cha­
r o l y una gran variación  en  
zapatos para caballero se  

ñora y  niños.
_________ S O N  L O S  M E IO R E S  «

M ADRID - D esen gañ o , núra. 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 -

N U E V A  L E Y  M U N I C I P A L  E S P A Ñ O L A
Segunda edición esmeradamente impresa, con una ordenación sistemática, índice analítico y 

sumario de materias. En rústica, 4 ptas. Encuadernado en tela, con relieves dorados, 6 ptas.

Reglam entos de la  Ley M unicipal E spaño la
Volumen de igual tamaño, forma y precio que la L EY MUNICIPAL Contiene, además del 

Índice analítico, un sumario de materias completísimo.

E n  preparación: CO M EN TA RIO S A  LA LEY M UNICIPAL
por Villar Grangel (D.) En rústica, 12 pesetas. En tela, 15 pesetas. De venta, en todas las buenas librerías y en 

B I B L I O T E C A  L E G A L .  P R A D O ,  1 4 . M A D R I D

NOTA.— A los pedidos de provincias deberá acompañarse 0,50 ptas para gastos de correo y certificado• •.    ■         '  '

GRANDES TALLERES DE IM P R E M IA  Y ENCUADERNACION
C A L L E  D E  C H U R R U C A .  N U M .  15  D U P L I C A D O  

E sp ecia lid ad  en  tod a  c lase  de trabajos . s e  h a c é n ' c a r t e l e s  

- -■ para o fic in a , b an ca  y  com ercio  -  -  a  t o d o s  l o s  t a m a ñ o s
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AVENIDA DE Pl Y MARGALL, 7  |

P A L A C I O  D E L  L I B R O  ■
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P O R  T I E R R A S  D E  A F R I C A

E L  O R A N  E S P A Ñ O L
E ra  allá por los siglos x v n  y  x v i i i  ciw ndo la  E l C oliseo de la Son ora (nom bre que aún con- 

plaza african a, debido a  los esfu erzo s bélicos de serva su em plazam iento), en honor de D . José 
aquel cardenal austero y  gran  político, servia  de G álvez, m arqués de la  Sonora, desterrado ilus- 

prisión a nobles calaveras, pendencieros, espiri- tre. P o r las noches, el barrio aristocrático de 

tus inquietos que hoy se envían a los correccio- L a  B lanca se encendía en fiestas, donde repre- 

nales de S an ta  R ita, y a  que no contam os con el sentaban el papel principal los tañedores moros 
ultram ar fam oso en que tantas veces pensaran y  las bailadoras y  cantadoras andaluzas, berbe- 
algunos españoles. O rán  fu é para  E spaña lo que riscas, italianas y  griegas.

han sido hasta hace poco C euta y  M elilla : dos E ste  era el O rán  español de aquellos siglos en
presidies y  dos cargas pesadas para el E stado, que E spaña derrochaba la sangre de sus hijos 

Apena entrar por aquellos m uros de la ciu- en hom éricas luchas que nos han traido a l pre- 
dadela, en que aún conserva el tiem po ¡a talla sente estado.

herm osa de la  heráldica esp añ o la; apena ve r  aquel C ada piedra de cuanto a  través de los siglos
barrio de la antigua ciudad castellana con sus se conserva, transciende a  españolism o; hasta el 

soportales, su plaza de la  Constitución, sus fuen - sol, que alum bra los dorados m uros de la  íorta- 

tes, sus casas; todo reclam ando otro am biente leza parece el sol de E spañ a, que dora las pare- 
de dominio y  los ecos de otra lengua que la  fran - des de las alcazabas m orunas de M álaga y  A l- 
cesa, alli hablada. llicria*

¡ Y ,  sin  em bargo, O rá n  esC ontaba generalm ente la
plaza con m uy escasa gu ar­
nición y  tenían ase­

diada casi de conti­
nuo los moros.

P ero  el peligro 

y  e 1 combate 
e r a n  los ele­
mentos fa vo ri­

tos de aquella 
gente, y  entre 

asedio y  asedio 

apenas se inte­
rrum pían 1 a s 

zam bras, 1 a s 

pendencias y  
las partidas de 
juego. H abía 

teatro, llamado

fr a n c é s !

CONQUISTA DE ORÁN POR EL CABDENAL CISNEROS 
( D t  V B  caailro ex is le at e e n  la capilla m o t é r a b t  t n l a  C a t t d r a l í t  Toledo)

* « «

P ero es fran ­

cés de un m o­

do m  u y  espa­

ñol, porque só­

lo se ven en él 

españoles qu* 

trafican, q u e  

venden, que lu­
chan p o r  una 

v i d a  ruin  y  

desconsiderada 

que les o fre- 

ccn so s  seño­

res de h oy.

N o  s ó l o
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O rán , A rge lia  toda es la  obra civilizadora de 

un pueblo que se precia de grande y  se siente 

capacitado para  las m ayores em presas.

S in  em bargo, en A rg e lia , los españoles han sido 
y  son la  van guardia de la penetración francesa, 

de esa penetración que envidiam os desde aquí, 

desconociendo que los que la  realizan durante 

la paz son los sales cscargots, com o nos llaman 

cariñosamente, a  cam bio de prestarles, con nues­

tro esfuerzo y  nuestra vida, la  fertilización  de 

aquella herm osa región.

Fran cia ha h e c h o  algunas transform aciones 

dentro de O r á n ; los cuarteles, el puerto, las ca­

lles ofrecen aspecto m ás sefiorial e  historiado que 
el de nuestras colonias a frica n a s; todo tiene un 

sello distinto al que presenta la  kasbak o  recin­

to español.

E l O rán  m oderno no es un O rán  riente, nue­
vo, distinto de cuanto se pueda in E gin ar, con 

arte prestado por la im aginación escasa y  pobre 
de los que pretenden m odernizar las cosas, como 

si fuera posible despojarlas de la  grandeza del 

pasado.

E stos dos contrastes sientan bien a ía  reflex ió n ; 

allá, en lo alto, recostada en el cielo  azul, la  s i­

lueta wambanesca del fu erte español, de la A l­

cazaba, que requiere hom bres acorazados y  v a ­

lientes en sus aspilleras; m ás abajo, los restos 

de un pueblo hecho a usanza de los españoles, 

pueblo que es cliché  fiel de cualquiera de E s­
paña pueblo que añora el señorío de aquellos 

E m peradores, en cuyos dom inios no se ponía el 

so l...
Y  y a  en ia  llanura, com o naciendo al amparo 

de aquel esfu erzo  de siglos, cristalizado en la 

m asa rocosa de! castillo, aparece el O rán  fra n ­

cés, alegre, m ulticolor, con todo el desborde de 

una alegría  y  de una vida activa, que parece m e­
recer la critica severa del adusto m uro macizo 

que separa la kasbah de la población francesa.

E ste  O rán  m oderno hace asom ar el rubor a 

los rostros españoles, es un O rán  nuevo, despro­
visto del sello de grandeza y  señorío que presen­

ta aquel O rá n  vie jo , aquel O rá n  del españolis­
mo, siem pre espléndido en el sacrificio y  en la 

civilización. N'uestras civilizaciones pasadas tie­

nen un carácter especial, distinto de las civiliza­

ciones de ahora, por eso se aparecen m ás adus­
tas, m ás opuestas. L o s  actuales procedimientos 

civilizadores hermanan la  fu erza  con el comercio, 

los antiguos respondían a la  fu erza  y  a la  fe .

M A X I M A

.‘M gunas veces el ingenio nos sirve atrevida­

m ente para hacer tonterías.

*  *  *

L a  vivacidad que aum enta envejeciendo cam i­

na cerca de la  locura.

*  •  ♦

E n  el am or, aquel que se cura el prim ero es 

siempre el m ejor curado.

* * •

L a s jóvenes que no quieran parecer coquetas 

y  los hom bres de una edad avanzada que no 

quieran ser ridiculos, no deben hablar nunca del 
am or com o de una cosa en la  que pueden to­

m ar parte.
* * *

L os locos y  los necios ven sólo a través de su 
carácter.

« * *

X osotros podemos parecer grandes en un em­

pleo que esté por debajo de nuestro m é rito ; pero 
muchas veces parecerem os pequeños en un em­

pleo m ás grande que nosotros.

« * *
Frecuentem ente nos im aginam os tener cons­

tancia en las adversidades, cuando no tenemos 

m ás que abatim iento y  las sufrim os sin atrever­

nos a m irarlas, com o ios cobardes se dejan m a­
tar por el tem or de defenderse.

* * *
L a  confianza facilita  la conversación m ás que 

el ingenio.
* * *

T od as las pasiones nos hacen com eter faltas 
pero el am or nos hace com eter las más ridiculas. 

* * *
M uy pocos saben ser viejos.

* >»«
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P erso n a jes; D oña S o l ; veinte años.
Teniente de caballería don L u i s  Izquierdo; 

veinticinco años.
Coronel de caballería don Florentino P acheco; 

cincuenta años. E sposo de doña Sol.
L a  acción se desarrolla en una ciudad sitiada. 

E s  media noche. L a  escena en un escondido ce­
nador del parque del palacio R oudira, cuyos due­
ños, para m ejor acreditar su desdén hacia las 
bombas que los sitiadores lanzan sobre la ciudda, 
celebran un baile de trajes. L o s  apellidos más 
aristocráticos asisten a la  f ie s t a ; nadie tiene m ie­
d o; las m ujeres, especialmente, descoladas y  ale­
gres, ríen y  dan pruebas 
de un heroísm o adm ira­
ble. ¿ A caso  para danzar 
allí no hace fa h a  tanto v a ­
lor com o para m orir so­
bre la m uralla?

D o ñ a  S o l ,— S a l g a m o s ; 

e s t e  c e n a d o r  e s t á  d e m a ­

s ia d o  o b s c u r o .

I z q u i e r d o .— ¿ Y a  .se va 
u s te d  ?

D o ñ a  S o l .—  N uestra 
ausencia p o d r í a  ser n<;- 
tada.

I z q u i e r d o .— U n a  pala­
bra de esperanza S o l ; una 
palabra para  m i pobre co­
razón, que m uere de sed...
(L a  m ira largamente a los 
ojos. E lla  sonríe, se tur­
ba... Realm ente está m o­
nísima, con su  rostro de 
veinte años bajo la  nieve 
de una peluca Pompadour.
Izquierdo exaltándose.) ¿ X o  m e am ará usted 
nunca?

D o ñ a  S o l .— ¡A h , cóm o, si ei deber nos sejja- 
r a ! . . .  P ara  corresponder a  la pasión que usted 
me o frece necesario sería que y o  fuese libre.

I z q u i e r d o .— S erá  usted libre.
D o ñ a  S o l  (cru el).— ¿ T ie n e  usted esperanzas 

de que una bala enem iga m e d eje viuda?
I z q u i e r d o .— ¡N o !  Y o  buscaré el medio. A diós. 

(S e  inclina para besarle la m ano).
D o ñ a  S o l  (palideciendo).— Som os perdidos; 

mi m arido viene hacia aquí y  nos ha v isto ...
I z q u i e r d o .— M e jo r ; él nos trae la solución del 

problem a; le diré la  verdad.
D o ñ a  S o l .— ¡N o , n o ! ...  ¡N ie g u e  u ste d !... ( E s ­

capa por una puertecilla lateral, disimulada en 
la hiedra.)

Silencio. Sobre la  arena del cam inar resuenan 
candenciosos los pasos y  las espuelas del coro­
nel, D e pronto, su figu ra  alta y  sólida y  su ros­
tro enm arcado p o r una barba anciana se recor­
tan sobre la  claridad de la  puerta.

D o n  F l o r e n t i n o .— B uenas noches, Izquierdo. 
( N i  su  v o s  n i su  adem án expresan inquietud).

I z q u i e r d o  (llevándose maquinalmente una mano 
o ¡a visera del kep is).— B uenas noches, mi co­
ronel. ^

D o x  F l o r e n t i n o .— ¿ S e  ha refugiado u s t e d  
aquí, huyendo del baile?

I z q u i e r d o ,— S í. A llí debem os m ostram os cor­
teses y  espirituales con las 
señoras, y  la idea de que 
m añana podemos m orir... 
fran cam en te... m e quita el 
h u m o r  de ser chistoso. 
(A p arte.)  N o  sospecha 
n ada...

D o n  F l o r e n t i n o , —  

Tam bién y o  m e aburría 
en el b aile ; ten ía  ganas 
de hacer e jercicio ... 

I z q u i e r d o ,— Salgam os. 
D o n  F l o r e n t i n o . —  

Podem os regresar al ho­
tel p a r a  despedim os de 
los señores de Roudira.

I z q u i e r d o .— Com o us­
ted guste.

D o n  F l o r e n t i n o . —  

A  mi señora, su  herm ano 
la acom pañará a casa. Y o , 
esta roch e, deseaba hacer 
poco de ejercicio. ¿Q u ie­

re usted que probem os unas espadas m uy bue­
nas que m e han regalado?

C orta  pausa.
I z q u i e r d o  (com prendiendo).— S i V d . qu iere ...
D o n  F l o r e n t i n o .— ¿ P o r  qué responde usted 

así, tan dócilm ente, “ si usted q uiere” ?... N o  es 
su coronel quien le habla. D ígam e usted su pa­
recer; si prefiere usted la pistola a la espada, 
no hay inconveniente; a mí tam bién m e gusta t i­
rar al blanco.

I z q u i e r d o  (procurando dom inar su  emoción, 
demasiado fu erte  para su  ju ven tu d ).— L a  diver­
sión que usted me propone iba a  carecer de in­
terés.

D o n  F l o r e n t i n o .— ¿ S í? .. .  facciones se
endurecen repentinam ente; pero, casi sin interrup­
ción, vuelven a serenarse).
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I z q u i e r d o .— S i mi coronel. U sted , que es un 
notable esgrim idor, sabe m uy bien que la  m e­
jo r  espada de nuestro regim iento es la  mía.

D o n  F l o r e n t i n o .— C ierto . P ero , francam en­
te, en este m om ento lo  había olvidado.

I z q u i e r d o .— M i v a l o r  y  m i  c o r t e s í a  d e b ía n  r e ­

c o r d á r s e lo .

D o n  F l o r e n t i n o .— E ntonces, vam os a tirar un 
poco al blanco.

I z q u i e r d o .— N o , m i c o r o n e l.

D o n  F l o r e n t i n o .— ¿ T am poco ?
I z q u i e r d o .— T a m p o c o .

D o n  F l o r e n t i n o  (so n ríe).— \ S i  que es usted 
com placiente!

I z q u i e r d o .— S o y  campeón de tiro desde hace 
tres años.

D o n  F l o r e n t i n o .— ¿ Q u é  im p o r t a ?

I z q u i e r d o .— N o ; nuestras fuerzas son dem a­
siado desiguales y  una victoria  así me hum illa­
ría. S i  en los duelos a p isto la ...

D o n  F l o r e n t i n o  (asom brándose y casi risue­
ño) .— ^¿Duelos a p istola? ¿ Q u é  h a  dicho usted? 
N o se trata de un d u e lo ; ; cuidado con repetir 
esa p a la b ra !... Se trata de un asalto, de un 
ju e g o ...

I z q u i e r d o .— T ien e usted razó n ; pero com o en 
los asaltos a pistola o a  espada no pueden darse 
“ tantos”  de ven taja  com o en el b illar...

D o n  F l o r e n t i n o .— V erdaderam ente...
Cam inan despacio bajo  los árboles del jardín. 

A q u í y  allá los arcos voltaicos suspendidos a 
gran  altura deslíen sobre la vastedad negra de 
la fronda un hum o de plata.

I z q u i e r d o .— Debem os d iscurrir otro entreteni­
miento. Y o  también deseaba hacer algo extraor­
dinario esta noche.

Pausa.
D o n  F l o r e n t i n o .— Y a  sé. ¿Q u iére  u s t e d  

acom pañarm e a dar iin paseo por la  prim era trin ­
chera ?

I z q u i e r d o .— M u y  b ie n  (P o r  siis cejas ha pa­
sado un ligero tem blor, pero se ha repuesto en 
seguida.)

D o n  F l o r e n t i n o .— V am o s entonces a decir 
adiós a nuestros am igos. ¿ N o  le parece a usted 
que no estará de más despedirse de ellos? (R íe ) .

E ntran  en el hotel. M uchas personas les ro­
dean. P asa  doña Sol.

D o n  F l o r e n t i n o .— ; S o l !
D o ñ a  S o l .— ¿ N o s  vam os?
D o n  F l o r e n t i n o .— Izquierdo y yo, s í : tú pue­

des quedarte hasta la hora que gustes.
D o ñ a  S o l  (pálida com o las -tnuertas).— B ien : 

hasta luego. (V a sc ).
U x  CABALLERO.— ¿ Dónde v a n  ustedes ta n  tem ­

prano? Son  l3 l doce y  m edia...
I z q u i e r d o .— E l coronel me invita a dar un 

paseo p o r la  p r im e »  trinchera.
E l  c a b a l l e r o .— ¿ C ó m o ? ... ¿ A  e s t a s  h o r a s ? . . .

D o n  F l o r e n t i n o .— Y o  le decía a nuestro am i­
g o  Izquierdo que, efecto  sin duda de la disposi­
ción del terreno, cuando tenemos viento sur las 
balas suenan má§ que cuando el aire sopla del 
n o rte; y  él no quiere creerm e. V o y  a convencer­
le de su error y  si lo consigo habrá de invitarm e 
a champaña.

U n  c a b a l l e r o .— E so, mi coro n el... ¿Q u iére  
usted que le diga la ve rd a d ?... M e parece una 
locura.

L o s  dos m ilitares sonríen. A p reton es de m a­
nos, abrazos, donaires, recom endaciones, etc.

Izquierdo y  don Florentino atraviesan la  ciu­
dad ; las calles están desiertas y  casi a obscuras. 
D e cuando en cuando, en el silencio, el estam pi­
do de una bom ba al caer. L o s  dos hombres lle­
gan  a la prim era línea interior de las fortifica­
ciones.

U n  c e n t i n e l a .— ¿Q u ién  vive?
D o n  F l o r e n t i n o .— Coronel Pacheco.

E l  centinela saluda. E llo s siguen por en m e­
dio del campo. A  la  luz serena de la  luna todo 
aparece limpio, m ondo; la  m etralla, poco a poco, 
lo arrebató todo, casas y  árboles. D e pronto, muy 
lejos, crepita una descarga y  una nube de balas 
pasa, silbando, piando sem ejante a una bandada 
de vencejos.

D o n  F l o r e n t i n o ,— ¿ H a y  buenos ánimos, te­
niente?

I z q u i e r d o .— S í mi coronel.
D o n  F l o r e n t i n o .— N o  hemos podido elegir 

noche m e jo r; ni calor, ni fr ío , ni v ien to ... y 
por añadidura desde esta tarde el enem igo da 
nuevas pruebas de actividad.

I z q u i e r d o  (sin ironía) . — E s  una gran noche.
U n  c e n t i n e l a .— ^¿Quién vive?
D o n  F l o r e n t i n o .— C o r o n e l Pacheco.

E l soldado saluda. L o s  paseantes cruzan otras 
tres líneas de fortificaciones y  llegan a la  trin ­
chera m ás avanzada. S on  las tres de la m adru­
gada. E n  el firm am ento, de una lim pidez tropi­
cal, parecen b rillar más estrellas que nunca. Un 
enorm e cono de claridad lechosa, fr ía , espectral, 
desciende de la luna, A  intervalos, ora cerca, ora 
lejos, resuenan descargas cerradas de fusilería. 
L u ego  el silencio y  el reposo o tra  vez. U n ica­
mente la v o z  del cañón ronca sin cesar. U n  ofi­
cial se acerca; tiene la  barba crecida y  el uni­
form e cubierto de barro.

O f i c i a l .— B uenas noches, señores.
D o n  F l o r e n t i n o ,— ¿ H a y  novedad?
O f i c i a l .— N ada, mi coronel. U n a  granada aca­

ba de m atam os ocho hombres.
D on Florentino e Izquierdo continúan andan­

d o ; pero en vez de buscar el abrigo de los fosos 
trepan» a un repecho.

O f i c i a l  (gritando estupefacto).— ¡E h !  ¡N o ., , ,  
p o r ahí u o L ..
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E llo s ne le responden; n i siquiera vuelven la 
cabeza.

I z q u i e r d o .— ¿ F u m a  usted un cigarrillo  KIo- 
naris, mi coron#l?

D o n  F l o r e n t i .v o .—  G racias, yo  prefiero los 
K e d iv e ; huelen m ejor y  son m ás suaves. ¿ Q u ie ­
re usted un K ed iv e?

I z q u i e r d o .— C o n  m u c h o  g;usto.

Suena una descarga y  ambos se sienten, un ins­
tante, en una ola de plom o.

D o x  F l o r e n t i n o .— ¿ L e  h a n  h e c h o  a  u s te d  

d a ñ o ? . . .

I z q u i e r d o .— N o, señor. {Saca su  caja de ce­
rillas y  ofrece lumbre a P acheco).

Do.v F l o r e n t i n o .— U sted, prim ero.
IzQ U iE N D O .— U s t e d ,  m i  c o r o n e l.

D o n  F l o r e n t i n o .— G racias. (E nciende, y  sa­
tisfecho levanta la cabeza para ¡am ar el humo 
al espacio).

Segunda descarga. E videntem ente el enem igo 
dispara contra ellos; las balas han pasado sobre 
sus cabezas com o un enjam bre de voraces avispas.

I z q u i e r d o .— ^¿Nada, m i coronel?
D o n  F l o r e n t i n o .— N ada. (P a u sa .)  N o  nega­

rá usted que este paseo o frece  una extraordinaria 
grandeza. N u estra  aven tura es digna de dos no­
bles italianos del R enacim iento...

T ercera  descarga...

I z q u i e r d o ,— M i cigarrillo se h a  apagado. ¿ Me 
da usted lum bre?

D o n  F l o r e n t i n o .— T o m e usted. (A cerca  su 
K ed iv e  al de Izqu ierd o.)  L e  felicito, teniente. 
A cabo de cerciorann e de que su m ano no tiembla.

I z q u i e r d o  (m odestam ente) .— T am poco a usted 
le tiem bla el pulso, m i coronel.

Continúan paseando, y  aunque m iran a toda.s 
partes atentamente, a nadie ven. L o s  ejércitos 
pelean escondidos b ajo tierra; es una lucha de 
topos. E n  el m edio kilóm etro que por aquella 
parte separa a las dos trincheras enem igas, se 
pudren desde hace d ías varios centenares de ca­
dáveres qúe nadie se atreve a recoger. A  ratos, 
un olor nauseabundo, la horrible pestilencia de 
la carne podrida envenena el aire.

I z q u i e r d o .— N unca hubiese creído que nues­
tros rivales tirasen tan  mal, A  estas horas los 
pobres, sin duda, están m edio dorm idos.

D o n  F l o r e n t i n o .— A dem ás, es posible que no.s 
tom en por esos m uñecos con que los soldados 
d« am bas partes suelen engañarse.

I z q u i e r d o .— T a l v e z...
H a  silbado una bala, una sola, y  su  silbido 

ha sido com o la raya que un diam ante d eja  en 
«n cristal.

D o n  F l o r e n t i n o .— ¡ A y ! . . .  (S u  braco derecho  
se tiñe de sangre). N o  es n ada.,.

I z q u i e r d o  (im pasible) .— E n  estas circunstan­
cias eso no constituye una ven taja  para m í. E s­
tam os iguales.

Suena otra descarga. D on  Florentino vacila  y  
su acom pañante tiene que sostenerle. H a  recibi­
do un balazo en el cuello y  la  hem orragia es te­
rrible.

D o n  F l o r e n t i n o .— E sto  ha concluido.
I z q u i e r d o  (queriendo levantarle).— V a m o s.m i 

coronel, a rr ib a ; no pierda usted la  esp eran za ; aun 
puedo yo  m orir. Seguim os iguales.,.

D o n  F l o r e n t i n o  (cerrando los ojos) . — E sto 
ha concluido. V áyase usted.

L lueven  las balas.

I z q u i e r d o .— A rrib a , mi coronel.

D o n  F l o r e n t i n o  (le  mira sin rencor y, por 
primera vez, sus labios se  abren a la sinceridad.) 
V a  sabe usted que nos hemos batido por “ ella” ,,.

I z q u i e r d o .— S í, m i coronel.

D o n  F l o r e n t i n o .— Q u iérala  usted mucho.

I z q u i e r d o  (conm ovido) . — C on toda m i alma.
D o n  F l o r e n t i n o .— C om o y o , ¿verdad?

I z q u i e r d o .— S í, m i co ro n e l: com o usted.
D o n  F l o r e .v t i n o .— C om o y o ...
M uere.
Izq\jierdo, ileso, salta al foso. S e ha salvado- 

inm ediatam ente vu elve a su  casa para escribir 
a doña Sol una carta que em pezará a s í ;

■'Ya es usted l ib r e ...”  etc.

E d u a r d o  Z a m a c o i s
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CUENTISTAS ESPAMOLES

L A  M U E R T A  V I V A
PoB P e d r o  d e  R&pide

P ed ro  de R ép id e e s  uno de lo s  escr ito res  cu y a  fam a cim entada en e l  é x ito , p o s e e  e l  secreto  de la 
em oción. C om o una m uestra  de su  b e llo  estilo , lle n o  d e  rea lid a d , de co lo r id o  y  d e  con creta  so b rie ­
d a d  descrip tiva  dam os la  p re sen te  n arración , en  la  c u a l ha  sa b id o  in terp reta r m agistra lm en te e l

a m b ien te sen tim en ta l de una época.

E ra  en la prim avera de 1839, y  Londres, opu­
lenta y  fastuosa, o frecía  a l halago de propios y  
adm iración de extrañ os, las fiestas de lo que 
allí llam an la estación, aludiendo a la m ás bella 
y  agradable del año.

H ab ía  por entonces coinenzado la  m oda de 
v ia ja r  m ás allá  de las fronteras patrias, y  ape­
nas había español q u e se estim ase, y  a  m ás de 
este natural sentim iento de su propia estim ación, 
contase con «1 suficiente peculio para  dem ostrar­
le la  estim a en que se tenía, que no procurara 
salir por la puerta de B ilbao, si era vecino de 
la corte, y  carretera de Fran cia arriba, m archar 
a  conocer tierras ajenas, en que ejercitar su  ad­
m iración. y  suspender y  m aravillar, excitando 
sus envidias, a  los am igos 
que acudiesen a recibirle 
en su regreso, a l mismo 
pie de la  diligencia en ple­
no patio de Correos.

Q a u d io  G uevara, m u­
chacho rico, gala  del P ra ­
do y  de las tertulias de la 
calle de la  M ontera, y  el 
m ás cumplido m aniquí de 
los fraques de UtriOa, no 
podía por m enos de ir  a 
perfeccion ar sus cursos de 
elegancia en la  corte de 
L u is  F e l i p e ,  y  una vez 
ju n to  al Sena, acordóse del 
T ám esis, y  en la  corte in­
glesa dió con su gentil p er­
sona, haciendo acopio de 
m otivos para  el asombro 
de quienes le hallasen a 
su  vuelta en las calles de 
M adrid.

H abíase alo jado en un 
hotel próxim o al T eatro  
Italiano, que era  uno de 
los tem plos de la  elegan­
cia  londinense, y  a  concu­
rrir  al cual apresuróse la 
m ism a noche del día en 
que llegó. E r a  en la época 
en que se consideraba de 
mal tono en aquel coliseo

el aplaudir con las manos desnudas, tanto que 
W illiam  B een , fam oso redactor del Tim es, para 
dar idea a sus lectores de cóm o se había ovacio­
nado a una tiple, la  P erriani, decía en su rese­
ña que los espectadores habían cam biado tres 
veces de guantes, lo cual hace suponer que cada 
asistente a la ópera llevaba el saldo de una guan­
tería  en los bolsillos.

A l  otro día, recorriendo G uevara la fon da don­
de se hospedaba, en su  a fá n  de curiosear con 
todo detalle cuanto veía  fuera de E spaña, extra­
ñóse a l ver que enraedio del gran  m ovimiento 
de gente que en la  casa había, el dueño, como 
som etido a una preocupación extraña, iba y  ve­
nía sin dirig ir a nadie la palabra, y  siem pre se 

detenía ante la puerta del 
cuarto m arcado con el nú­
m ero 34.

H ubo un momento en 
que el caballero español le 
sorprendió arrodillado de­
lante de la  puerta de aque­
lla habitación. Y  tan ab­
sorto estaba en no sabe 
qué r a r o s  pensam ientos, 
que no advirtió  com o don 
C laudio se acercaba, y  po­
níale la  m ano s o b r e  el 
hombro.

— Perdón, perdón, se­
ñor— , gim ió más que d ijo  
el hostelero, turbado ante 
la  presencia del caballero, 
quien procuró tranquilizar­
le  sonriente,

— N o  tem a usted, am i­
go. N o  pienso m atarle, ni 
m ucho menos, A  fe  que 
no m e perdonaría jam ás 
el haber privado al m un­
do de un tan  fam oso coci­
nero.

— Perdónem e el señ or... 
— L a  verdad es q u e no 

sé de qué fa lta. P e ro  s í le 
diré que m e extraña el m is­
terio que puede haber en 
ese cuarto.
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— M isterio  es y  grande— respondió e l hostele­
ro poniendo gran seriedad en su  semblante— •. N o  
hay que reírse de las cosas que son demasiado 
serias.

— P ero  sepamos qué se esconde ahí.
— ¡ A y !, el señor no lo creerá. E s  una apa­

rición.
— (C aram b a! E so  es efectivam ente serio.
— U n a  m uerta que ha salido de su tumba.
— ¿ Joven?
— Joven.
¿ — Y  bonita?
— Bonita.
— P ues celebraré m ucho que m e distinga apa- 

reciéndoseme. N o  me exp lico  ese tem or de usted.
— P orque el señor no sabe la  historia que hay 

en todo esto.
— Ciertam ente que no lo sé. P ero  m e figuro 

que debe ser interesante. C laro  está que no ten­
go m otivos para m erecer de usted una confiden­
cia, pero valía  la pena de que la  hiciera usted, 
aunque no fuese m ás que para que siendo dos 
a tener miedo, tocásem os a menos.

— A y , señor, esto no es una broma.
— N o, señor. E s  algo m uy grave. Cuente usted.
— Y a  ve rá  usted si es grave. H ace pocos años, 

estando yo  recién casado, y  m uy fe liz , empecé 
a inquietarm e por ciertas ausencias de m i m u­
jer, que nunca podía explicarm e de una m ane­
ra que me dejara satisfecho.

— S ig a  usted, que eso es interesante.
— U n  criado que yo  tenía de toda m i con­

fianza o frecióse a enterarse de la  causa de aque­
llas m isteriosas ausencias. Y  cum plió tan bien
su com etido, que pronto pudo avisarm e de que 
m i m u jer iba a ver a  un niño.

— N o  sería verdad.
— V erdad, porque yo  m ism o fu i luego a ver 

al am a que lo  criaba, y  supe por ella que aquella 
criatura era de mi m u jer  y  la  habia tenido an­
tes de casarse.

— H om bre, menos m a l...
— V o lv í a  m i casa furioso. C o g í a m i m ujer, 

y  la  d ije  que m e había propuesto m atarla. Y  a 
m atarla iba, se lo ju ro  a  usted, cuan do... cuan­
do oí un grito, y  apareció entre nosotros una 
joven  m uy bella, pálida y  m orena, que sujetó 
mi brazo, y  m e d ijo :  N o  toques a esa m ujer 
antes de que tenga tiem po para  justificarse. L a  
culpable pudo ponerse entre tanto a  salvo, y  con 
gran sorpresa m ía, la  dam a recién llegada, de 
la cual y o  no sabía sino que era extran jera, tomó 
un papel y  m e lo d ió  después de haber escrito 
en él algunas lineas.

— ¿ Y  qué d e d a  en ellas?
— Senollam ente que se m e perm itiese aquella 

noche la  entrada en el T ea tro  Italiano, y  se me 
sentase en una buena luneta.

— E s  una m anera filosófica de curar a un m a­

rido furioso. S e  le procura una distracción, y  
puede ser el gran  remedio.

— N o  se burle usted, caballero. L o  obedecí y  
fu i al teatro. Representábase O telo. L a  historia 
del esposo que asesina por celos a una m ujer 
inocente. ¿ Y  sabéis quién hacía el papel de es­
posa? P u es la  linda extra n jera  que m e había 
proporcionado la  entrada. ¡A h , y  com o cantaba!

— Después de aquello...
— D elante de la extra n jera  di a  m i m u jer pa­

labra de no proceder contra ella, m ientras no 
hubiese una evidencia de su  fa lta. Y  la herm o­
sa cantante m e prom etió vo lv er  para  desenga­
ñarm e y  restituirm e la  felicidad  de m i casa.

— ¿ V o lv ió ?
— A q u í viene m i m ayor desgracia. L a  extran ­

je ra  no pudo vo lver, porque de allí a  poco, des­
pués de un concierto en que habia cantado como 
un ángel se acostó para  no levantarse m ás. Y  
se llevó  el secreto y  con él mi felicidad.

— B ien, pero ¿ y  esa aparición de ahora, qué 
relación puede tener con esa historia?

— i Señ or, que es ella I
— ¡E lla !  ¿ L a  cantante m aravillosa?
— L a  m ism a. N o  h ay duda.
— P ero , hom bre, eso es m uy raro.
— E s  m uy raro, pero es verdad.
Y  estaba y a  G u evara  tentado de m andar a 

paseo al huésped, a  pesar de que había com en­
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zado a interesarle el episodio, cuando abrióse la 
puerta del aposento m isterioso y  surgió, en e fe c ­
to, una linda figura de m u jer, m orena y  pálida.

— P o r  algo— d ijo  la  aparecida— he venido a 
casa de usted. P ero  hasta ahora no le he visto  y  
no he hablado m ás que con  su esposa.

E l fondista la contem plaba estupefacto, y  ella 
p ro segu ía :

— V en go  a traerle a usted el secreto prom e­
tido.

Y  le a largó un sobre cerrado, a cuya vista 
el hostelero gritó  lleno de espanto:

— E s  su letra, es su letra— . ‘Y  dirigiéadose a 
G u e v a ra :— ¿ L o  vé, lo vé  el señor cóm o es ella 
que h a salido de su tumba.

P ero  la dama pálida y  m orena, repuso son­
riendo :

— M i herm ana conocía toda la intriga. A quel 
niño era de una joven  ilustre que confió su ho­
n or a la discrección de la  m ujer de usted. M uer­
to el tutor de m iss X . ella  se ha casado con el 
padre de su  hijo.

— Y  mi m u jer su fría  en silencio mis querellas.
— P ara  hacerle a usted un buen Servicio, pues­

to que han pagado su  atención y  su silencio con 
m il libras esterlinas que le serán entregadas en 
seguida. M i herm ana le llevó a usted a v e r  .O te­
lo , para  confundir su cólera y  aplacarla sirr re­
velar por el momento el secreto que a ella tam ­
bién habían confiado. Y a  que ella por desgra­
cia  no puede venir, llego y o  en su  nombre a de­

vo lverle  el honor, la calm a, y  anunciarle el re­
cibo de ese buen puñado de dinero. N o  vuelva 
usted a  fiarse de las apariencias y  sea  usted feliz.

G uevara, a  quien la  escena pareció m uy cu­
riosa, dirigióse entonces a la dama, m anifestán­
dola cuánto le había interesado aquel suceso, y  
solicitando el nombre de su herm ana y  el de 
ella, invocando com o pretexto a  su  curiosidad 
la coBdición de ser él también extranjero.

— ¿ D e  qué pais?— preguntó ella.
— Español,
— E spañola soy yo  y  m adrileña, lo mismo que 

mi hermana.

— ¿ S m nom bre?
— M i herm ana se llamaba la M alibrán, Y o  m e 

llam o P aulina García.
Y  haciéndole un saludo m uy gracioso, con la 

prom esa de vo lverse a ver, desapareció pronta­
mente.

C laudio G u evara  liallóse solo porque el fon­
dista, pasado y a  el susto de la  aparición, y  e x ­
plicada la extraordin aria sem ejanza de esta dama 
con aquélla, igualm ente bella, m orena y  pálida, 
habíase m archado a abrazar a  su esposa, libre 
y a  de tem ores y  de sospechas.

Y  G uevara tuvo y a  a lgo  curioso que contar, 
con referir  cóm o conoció a la  herm ana de la 
M alibrán, la  no menos fam osa P aulina G arcía, 
que fu e m adam a V iard ot, y  sobre todo la  m usa 
de M usset,

A N E C D O T A S
C on m ucho a fá n  decía una m u jer a su abo- U n a  criada de servir que todo lo perdía, se­

gado ; gún su amo, perdió un día las m edias llevando

— Y o  perdono la m uerte de m í m arido. puestos los zapatos.
— ¿Q u ién  lo ha m atado, señ ora? V iendo después su señora que siem pre iba en

— T o d a vía  no se ha m u erto; pero si llegase piernas, quiso reprenderla, pidiéndole cuentas del
a m orir, yo  perdono a quien lo m atare.

*  *  *

E ntró  Q uevedo en un locutorio de m onjas a 
visitar una que tenia fam a de m uy literata y  m uy 
aguda, pero que por desgracia  era tuerta.

Q uevedo, que llevaba segunda intención se 
puso a m irar por todos los rincones com o si bus­
case alguna cosa .

— ¿ Q u é  b u s c a  asted, señor don Francisco? 
preguntó la  m on ja con algún interés.

em pleo del salario.

— Señora, le  contestó la  criada, todo lo  qi « 
gano lo echo en m edias...

— A zum b res, interrum pió su ama.
Y  esto era cierto.

* * •
A lg u n o s jóven es cazadores preguntaron a  un 

andaluz, tam bién cazador, sí había m uerto m u­
chas piezas en un bosque, al que había ido a 
ejercitar su habilidad.

— Tantos, contestó, que sólo he podido traer 
a casa, y  eso con m ucha fatiga , una pieza por•-» ' J.................O---  -------  -“■•'••I J WV**

— Señora, respondió Q uevedo con socarrone- que he m uerto
r ía ; busco un o jo  — E ntonces la  caza debe ser a llí abundante.

- N o  se canse asted  en buscarlo, contestó la  f  frescam ente, que
a 'o s  conejos tenia que retirar las 

m on ja sentándose, que sobre el estoy. perdices con el cañón de la  escopeta,

* • *

Ayuntamiento de Madrid



i m m i
i

Los progresos de la aeronáutica
Funcionam iento de lo s  aparatos

i ;

í

M o d if ic a c io n e s  e n  lo s  p e r f i le s  C a r a c te r ís t ic a s  p r in c ip a le s  de  lo s  a v io n e s  n--. I n f l u e n ­

c ia  d e l p e r f i l  de  la s  a la s  y  de  l a  a r b o la d u r a  c_-, L a  c o n s tru c c ió n  m e tá l ic a  t-» A la s

y  casco  de  m e ta l

P a ra  m e jo r ju z g a r el p rog reso  alcanzado en do aquélla p equeña; fac to r  ta n  im portan te  se
el funcionam iento  de los aviones, d u ran te  los llegó a  conseguir sea de o ,io  desde 0,14  que era
últim os años, en todos sus tipos, conviene re - h as ta  hace m uy poco.
co rdar, aunque sea sum ariam ente , com o es aquél, L a  fu e rz a  de susten tación  de las alas Cque es
de m odo general. la que destruye la pesan tez) y  la resistencia al

_KI avión, se sostiene en el a ire  p o r el despla- avance (que h a  <le vencer el m otor) son función, 
zam icnto ráp ido  a (}ue le som eten el esfuerzo  de principalm ente , del perfil, fo rm a  y  dim ensiones
tracción de la hélice y  la reacción del a ire  sobre de las alas, asi c<imo de su  inserción, en el cas­
ias a la s ; esta 
reacción. s e 
considera des­
com puesta en 
d  o  s fu e rz a s : 
una, que tie n ­
de a  elevar las 
a l a s ,  y  o tra, 
<|iie se tra d u ­
ce en resis ten ­
cia a l avance 
o retraso.

L a  p rim era  
de dichas fu e r­
zas, es com o 
u n a  resu ltan te 
de la  presión 
sobre la super­

en : algo  con­
tribuyen  ta m ­
bién la coloca­
ción de los so- 
])»rtes y  de­
m ás accesorios 
r  o nsecuenc i a 
de lo relaciona­
dos que están 
los efectos de 
fuerzas  y  re­
sistencia so­
bre superficies 
inm ediatas o 
próx im as.

R  e sid ta  d  o 
de num erosas

Biplano de construcción mixta, con la  cabina dcl m otor forrada de 
aluminio endurecido, susceptible de llevar 950 kilogram os de carga total, 
de ella, 120 de combustible, alcanzando velocidades de 170 kilómetros 

a  la  hora y alturas de 5,500 metros,
e X p  eriencias.

ficie in fe rio r de las alas y  un a  especie de succción son  los catálogos que ex isten  de p e rf ile s ; a  fo rm ar- 
sobre la cara su p e rio r de la  m ism a, dos o tre s  veces los con tribuyeron , m ás que los cálculos fundados en 
m ás in tensa que la a n te r io r ;  el im pulso  del m o- teo rías m ás o njenos razonables, los estudios prác- 
to r. h a  de .ser suficiente a  vencer el re tra so  an - ticos hechos en el lalKiratorio, c<m ayuda del apa- 
tes nom iirado. D icha acción pasiva, la  in teg ran , ra to  denom inado t<mel aerodinám ico, que some- 
no  sólo la resis tenc ia  que el a ire  o frece  a  las te  pequeños m odelos de alas a  cuantas fuerzas 
a la s ; con tribuyen  a fo rm arla , el m ism o fenóm e- podrían  in flu ir Sobre ellas en a tm ó sfe ra  real, 
no de resistencia. res) '« :to  al c a s c o  y  a  todos 
sus accesorios.

L a  relación en tre  el re traso  y  la fu e rz a  de X o  es suficiente que el peso a  elevar de un 
elevación de las alas, constituye el coeficiente de avión sea g ra n d e : se hace preciso que la  carga 
ag:ilidad del aparato  y  a  que sea  lo  m ayor posi- ú til sea  lo m ayor posible y  p a ra  ello, e l peso 
ble tienden los esfu erzo s de los tévTiicos. hacien- m uerto , ccm stituido p o r  las alas, el grujK) mo-
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tur, el cümbiistil)lc, tienen que 
pesar un m ínim o ta l que no se 
dificulte el uso del aparato .

L os m ateriales de (jue se cons­
tru y en  los expresados elem en­
tos. sobre la solidez han  d e  te ­
ner el m enor p e s o : d u ran te  a l­
gún  tiem po, hubo lucha en tre  el 
acero, aleaciones ligeras de alu­
m inio y la  m a d era ; hoy. esta 
úh im a se em plea, si acaso, para 
la cabina y  las alas, abundando 
:a d a  d ia  m ás las construcciones 
por com pleto m etálicas.

P a ra  d e term inar las d im ensio­
nes generales de un avión, s ir­
ven de base el peso  to ta l, el equipo, el com busti- cisa te n er o tra  p a ra  sub ir, y  un a  a m odo de re ­
ble y  la carga ú til o com ercial. se rv a ; la rap idez en las evoluciones de subida

L as condiciones que pud ieran  llam arse técni- y  la facilidad de sostenerse en la a ltitud  que co n ­
cas, se fundan  en la a l tu ra  que in te resa  alean- %'enga, resu ltan  favorecidas aum entando  la po­
zar, la m áxim a velocidad de vuelo y  la vcloci- tencia y  dism inuyendo la carga p o r m e tro  cua- 
dad de a te rriza je , superficie.

Con alas d e ten n in ad as. en  cuanto  a perfil, fo r- L a  resistencia que el aire o frece , es propor-

Avión sexqui plano, Breguet, de reconociniiento, bombardeo y trans­
porte, «Je construcción totalmente metálica; velocidad 210 kilómetros 
y altura de vuelo de 6.700 m etros, con 810 kilogramos de carga úíil.

m a. peso y  acce.iorios, v a rían  las condiciones de 
Itis aparatos, según el peso a  elevar, ap reciándo­
lo p o r m etro  cuad rado  de superficie y  p o r caba­
llo de fu e rza ; cuando éste ú ltim o  aum enta, lo

i'ional al cuadrado  de la  velocidad de av an ce ; el 
trab a jo  preciso  p a ra  vencer aquélla, es igual al 

producto  de la  resistencia d icha p o r la velocidad 
y  crece con rap idez, proporcionalm ente a l cubo

hace a  expensas de la velocidad horizontal o de de la velocidad.
la a ltu ra  a  consegu ir; p a ra  ini n m m o  peso p o r C onsecuencia de lo que en las an terio res con­
caballo, am bos elenu-ntos, vek>cidad y  a ltu ra , va- sideraciones se expresa, las características gene- 
r ian  en sentitlo inverso. rales de los prnicipales tipos de av ión  son  las

P a ra  sostenerse a las d is tin tas  ah u ra s , necesí- s ig u ien te s : 
ta  el avión un a  potencia m in im a; adem ás, p re - L os ap ara to s  de escuela y  de tu rism o , son  de

su]>erficie relativam ente grande, 
• ‘ ~ ~ '■y'' con poca carga p o r m etro  cua-

’  ̂ . “  , - ' ‘ d rado  y  siendo m ayor el coefi­
ciente de la m ism a, por cal>allo 
de fuerza , lo que les hace m uy 
m anejables.

L os aviones m ilitares de reco­
nocim iento por la  necesidad de 
elevarse a g randes a ltu ras y  m a­
n iob rar en ellas, para  u n  m is­
m o m otor necesitan m ayores d i­
m ensiones que los de tra n sp o r­
tes cuya elevación nunca p asa  de 
los 4.000 m etros.

L os aeroplanos dedicados a 
g ran d es velocidades, com o gene-

Avíón de escuela y de turismo, del tipo llamado -Parasol», capaz de 
elevarse a 4.000 metros y obtener velocidades de 125 kilómetros por 

hora, pudiendo transportar combustible para tres horas de marcha.
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raím ente vuelan  bajo , a  la reducida superficie 
que necesitan tener, corresponde fu e rte  ca rga  por 
m etro  cu ad rad o ; en cam ino debe se r aquélla dé­
bil por caballo, siendo m uy conveniente que no 
exceda de 2 k ilogram os p o r d icha unidad.

F inaln icn te . los aviones de caza que m ás de 
u n a  vez ten d rán  que evolucionar con rapidez y 
precisión a g randes a ltu ras , tienen  algo m ayor 
peso por caballo qtie los an terio res, com pensán­
dose tal aum ento  con la siiperficie, que es m u­
cho m ás grande.

*  *  *

T odos ios elem entos de un avión, influyen unos 
en o tros y  por ello el a r te  del ingeniero, h a  de 
conciliarios a fin de que su con jun to  resu lte  e! 
m ayor rendim iento.

H a s ta  hace poco, el perfil em pleado e:i las alas, 
era . cuando m ás. la décim a p a rte  de ia p ro fu n ­
d id ad ; tales perfiles, vencían fácilm ente la re- 

' sistencia del a ire  p o r - la escasa obertu ra  de los 
ángulos ele incidencia, condición que o frece  las 
m ayores v en ta ja s  p a ra  los aviones de caza.

D ichos ángulos de incidencia, oscilan en tre  li­
m ites m uy próxim os y  hacen dem asiado peque­
ña  la d iferenc ia  en tre  la  velocidad m áx im a de 
vuelo y  la de a te rriz a r  y  consecuencia de ello, no 
pueden  cargarse  m ucho, siendo el m áxim o ad ­
m isible 35 o 40 kilogram os.

I.as alas, natu ra lm en te  poco resisten tes, tienen 
que ser sostenidas p o r  bastidores o m ástiles, t r a ­
tándose de biplanos, y  p o r m edio de tiran tes que 
desde un a  y  o tra  ca ra  v an  a  su je ta rse  en  el 
casco del a]>arato; los aviones de g ran  tonelaje  
p a ra  te n er alas delgadas, precisan  un a  g ra n  su ­
perficie; de ahí que hayan  de se r biplanos, o fre ­
ciendo el grave inconveniente d e  necesitar p ro­
fu sa  a rb o lad u ra  de m ástiles y  tiran tes qu e  influ­
yendo  en sentido  negativo sobre la  resistencia del 
aire , constituye un  verdadero  obstáculo p a ra  la 
m arch a ; s in  em bargo, es el único tipo adm isi­
ble p a ra  el avión de bom bardeo del que consti­
tuye  el m e jo r modelo, el F a rm an  de cua tro  m o­
tores, a iy a  arbo ladu ra  tiene 20 m e tro s de lon­
g itud  y  7  de altura.

P a ra  d a r  ligereza a  los aparato s, tiende a  em ­
p learse el perfil de un 15 o  u n  18 p o r ciento de 
la  p ro fu n d id a d ; las experienc ias con él rea liza­
das, perm iten  aseg u ra r que con dicho perfil el 
avión puede llevar bastan te  carga, vence b ien  la

Símbolo de la edad moderna, al aeroplano le 
está reservado el.porveiiir, la  supremacía, como 

elemento ofensivo defensivo.

resistencia del a i r e  y  perm itiendo  variaciones 
g randes en  la velocidad, hace fácil e l . a terriza je  
y  g rande  • la  rapidez del vuelo.

Com o las fuerzas q u e  o b ran  sobre el aerop la­
no aum entan  con la velocidad, con ésta  debe tam ­
bién aum en ta r la solidez de las a las ; dicha so- 
'idez, p u ed e  obtenerse haciendo m ayor el ]>er- 
f il; sin  em bargo, es m ás conveniente fo rm a r un 
todo rígido, em pleando el m enor núm ero  de m ás­
tiles y  tiran tes , aum entando  el largo, con lo cual 
el coeficiente de agilidad crece en un  15  o 20 
p o r ciento.

Parecen inclinarse los técnicos, com o m ejor 
solución, al biplano con a las desiguales, siendo 
la in fe rio r  la  m ás p equeña; la  casa X ieuport, ha 
constru ido  uno  de estos aparatos, con las alas la 
m ayor igual a  vez y  m edia la  m e n o r; com pleta 
el tipo el uso  de un  sólo m ástil oblicuo pro lon­
gado de m anera  que a sus dos ex trem os se ase­
guren  las alas, fo rm ándose u n a  p irám ide m uy 
ríg id a ; dichos aviones, tienen  condiciones m uy
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análogas a las de los biplanos y  alcanzan veloci­

dades de 200 kilóm etros p o r hora.
E l mecaiiismi) X ieuport, es el que domina hoy, 

lo m ism o en los aparatos de transporte, (}ue en 

los de reconocim iento, caza, com bate y  fxjmbar- 
deo: las diferencias entre unos y  otros son de 

pdca im portancia y  tienen por fundam ento la 
necesidad de que el aparato, según sn misión, 

teii.s'a alguna cualidad en más alto grado que 

los demás.

K1 emplet) de alas algo gruesas, facilita  el em ­

pleo de la construcción m etálica: el acero, resis­
tente pero algo pesado, es sólo útil para las pie­

zas ((ue han de soportar grandes esfuerzos, re­

duciéndose al m ínim o !a sokladura autógena en 
las piezas que trabajan a tracción.

L as telas de acero para construir las alas, no 
dieron resultado por lo fácilm ente que se abo­

llan, dado el poco espesor que por el peso pue­

den tener.
E l metal (|ue m ejor resultado dió. hasta la  fe ­

cha, es una aleación de aluminiti y  m agnesio, que 

con una densidad dos veces y  m edia menor que 

la del acero, o frece  a la ruptura la  m ism a resis­

tencia que el a cero; los com ponentes de la  e x ­
presada y  ésta tienen que som eterse a distintas 

acciones técnicas, por las que se olrtienea la re­
sistencia y  elasticidad necesarias.

L o  d ifícil que es soldar el aluminio, hace que

las piezas expresadas se unan p o r m edio de re­

m aches ; el único inconveniente serio que presen­

tan estas construcciones m etálicas, consiste en 

que las vibraciones del motor, producen esfu er­

zos locales a lgo  in ten sos; para evitarlo  se es­

tudia el m edio de obtener construcciones homo­
géneas, form adas de piezas con secciones que 

guarden entre si determinada relación.

* » »

Jlasta  ahora, las alas de m etal, son de cons­

trucción m uy parecida a las de m adera: dos lar­

gueros, con unos cuantos listones traveseros, fo r­
man un cuadriculado perfectam ente rígido, sobre 

el «lue se coloca la  tela im perm eabilizada y  cu­

bierta de barniz, con que se form an los planos 

del ala.
L a s  varas de la  arm adura, tienen, indistinta­

mente, form a rectangular o  cilindrica y  también 

la de vigas de sección de doble T ; para ello co­

m ienzan a em plearse láminas de aluminio endu­
recido, de 6 a lo  m ilím etros de espesor, que se­

gún experiencias realizadas por la casa Schnei- 

<k‘r , da m uy buen resultado.
ICl casco, tiene, com o arm azón, una pirám ide 

rectangular de varas perpendicularm ente cruza­

das. recubierto de láminas <lel alum inio endure­

cido a que antes se hace referen cia ; la form a 
más general es la  de barco. E n  los aviones de 

construcción m ixta  (m adera y  m etal), el a lo ja­

miento del m otor, es m etália).

p a r a  r a s a r  eil r a t o

Felipe I I  en vió de em l)ajador a R om a en 1586 
al joven  condestable de C astilla para  felicitar a 
S ix to  V  por su  elevación.

Descontento el P ap a de que le hubiesen m an­
dado un em f)ajador tan joven  no pudo contener­
se, y  d ijo :

— ¡ Cóm o ! ¿ A caso  vuestro amo no tiene hom ­
bres para enviarm e un em bajador con barba?

— S i mi sül>erano. respondió con dignidad el 
joven  condestable, hubiese pensado que el m éri­
to consistía en las barbas, os hubiera envia<lo im 
macho cabrio.

Cuando el m ariscal A lo n so  de \ 'alen cia entre­
gó al rey  católico la  forta leza  de Zam ora, encon­
tró dentro de la recám ara todo el equipaje de 
don A lonso, rey  de P ortugal, D , Fernando, gran ­

de en esto com o en todo, no sólo no quiso tom ar 
para  sí cosa alguna, sino que tam poco concedió 
a sus capitanes y  caballeros lo que del equipaje 
le pidieron.

— ¿ N o  tiene V .  A . presente, d ijo  uno de ellos, 
<iue lo que el rey  de P ortugal ha podido hal>er 
de A . y  de sus caballeros en esta guerra, no 
lo ha dejado com o dejam os ahora y  respetamos 
lo suyo?

— A lgiu m  diferen cia h a  de haber, repuso el rey, 
entre el vencedor y  el vencido; además, y o  al 
rey  de P ortugal sólo quiero quitarle la  m ala vo­
luntad que m e tiene, pero no sus alhajas, que 
no las necesito, no los adornos de su persona, 
que de nada m e sirven.
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El ejército debe ser un factor en  la vida social 
y económ ica

'i ' el e jérc ito  dche in te rven ir, no políticam en­
te. pero  sí SDcialniente en aquella esfe ra  que es 
p rop ia  a su conocim iento y  a  la vu lgarización de 
sus fines y  m edios. L as enseñanzas constantes 
que se divulgan desde la  tribuna , hacen y  fo r­
m an inteligencias y  co razones; el e jérc ito  nece­
sita  de am bos y  cuando el cuarte l no es b as tan ­
te  p a ra  laboratorio  de soldados y  ciudadanos, hay 
que ex tenderlo  a  o tro s lugares m ás apartados de 
la p rop ia  v ida  m ilita r, porque fu e ra  del am bien­
te  de la disciplina ob ligatoria, los conceptos se 
adm iten  con m ás am plitud  y  los corazones, a

p esar de todo , se levan tan  ccm m ás ingenuidad.
E s ta  labor !e com pite al e jérc ito  y  e n tra  den­

tro  del concepto que debe bastarse a  sí propio. 
T o d as  las clases sociales, iglesia, pro letariado , 
fu n c io n a rio s ... todos rea lizan  la  p ropaganda  de 
sus ideales y  de sus fines, todos fo rm an  adep­
to s ;  el e jérc ito  busca sus oficiales en tre  las a r i­
deces del álgebra y  las fó rm ulas g eo m étricas; 
sus soldados en el cam po y  en los talleres sind i­
calistas, y  cuando se ponen en conjunción  hom ­
b res  de ciencia, teóricos de la m atem ática y  m a­
teria lis tas del socialism o, no  se establece o tra  
a tracción (lue la de u n a  disciplina obligatoria, 
que ro ta  p o r el tiem po, sólo d e ja  como recuerdo

A  R  T  I  S  T  A  S  

M  I L I T A R E S

José Cusachs, fué el artista 
militar por excelencia. Las 
obligaciones y tareas mi­
litares, no m ataron la  vo­
cación artistica del joven 
artillero; lejos de ello, sa­
lido apenas de las aulas 
scgovianas, los disturbios 
político-militares y la  gue­
rra  carlista, ensanchando 
el campo de sus observa- 
c i e n e s ,  brindáronle mo­
tivos, tipos y escenas en 
n ú m e ro  suficiente p a r a  
ejercitar sus facultades y 

adiestrar su lápiz. 
L u e g o  dedicado cxclusi- 
vamenie a  su arte, brilló 
por su dominio en la  eje­
cución de cuadros milita­
res, en cuya obra pictórica 
caracteriza una personali­

dad artística.

Guardia Civil de a caballo, 1899 Soldado de infantería, 1889
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Don Jorge Sena de la  Concha, Tím ente Coronel 
de Carabineros, autor del libro de poesías titula­
do, «Amores y Recuerdos» que está siendo muy 

elogiado.

el criterio de absolutism o en e l de abajo, el de 
la conm iseración en el de arriba. ¡ Q ué diferen­

cia si se hubiesen fundido aquellos corazones al 
soplo espiritual de algo, que interesa por igual 

al oficial y  a l so ld a d o ! P ero  esto no puede s e r ; 
el espíritu lo adorm ecen las fórm ulas y  las re­
glas ; la  m atem ática y  la  táctica, no conocen el 

sentim iento: com o las privaciones del obrero, del 
jornalero, engendran el odio hacia quienes pare­

cen autos, escudados en un código que hasta les 
da el derecho a la v id a  del que no los obedezca.

C om o dice e l general B urguete, en una obra 
siem pre nueva “ L a  gu erra  y  eí hom bre” . “ Sin 
conocer el corazón hum ano y  e l m ás com plica­

do mecanis!no del alm a colectiva, la acción y  
los preceptos del m ando suelen ser entorpecedo- 

re s” ; y  si esto ocurre dentro  ya , que n« será 
antes de que lleguen, con todos los prejuicios y  
todos los odios a  la  vituperada disciplina, dogal 

según ellos de libertad individual y  negación de 
volim tad. ¡ E s  tan grande el sacrificio de los iiiár- 

lircs del deercito, que no es extrañ a  la  rebeldía 
sentida antes de fo rm ar en el credo de su reli­

gión santa!

P arecerán fu era  de lugar estas razones a quie­

nes tengan form ado del ejército  un concepto m e­
cánico. nn concepto m aterialista; pero com o es­

tudiam os el cjcrcito  en sí mismo, no es dudoso 

em pezar a realizarlo por su alm a, por su sentido 
ético, por el gran  fxmdamento de su existencia, 
que des])ués de todo es el que con raíces más 

fuertes y  rancia.s lo enlaza con el pueblo.

L a  m o r a l d e l e jé r c ito  

H a y  dos principios fundam entales, m ejor aún 
dos productos distintos en el hom bre, resultan­

tes de su con stitución ; el miedo y  el v a lo r ; uno 
es natural, otro es m oral; el ejército  se funda 

en el m oral y  su fun ción  consiste en desterrar 

el m iedo a fu erza  de valor. Se habla h o y  ante 
los desbordam ientos sociales del valor ciudada­

no, del valor cívico, del valor colectivo, del v a ­

lor social, com o antítesis del delito social; es la 
glosa del valor del ejército  que se quiere propa­

gar al pueblo, <lándole ese nom bre, que no ad­
m ite calificativos diversos, porqCie en el soldado 

y  en el ciudadano es el mismo, es el producto 
m oral, que vence al pro<luctf> natural. L a  labor 

nuestra es convertir ^los hom bres m iedosos, co- 

t>ardes, en hom bres valientes: no es m ás que el 
triu n fo  del espíritu, de la  ética, sobre los fen ó­

m enos naturales del m aterialism o débil y  en fer­
m izo. ; Y  aún hay quien dice que educamos los 

hom bres para fiera s! X o  hubiera dicho enton­

ces X ietsche, " s e r  valientes es ser bueno” . A  

este propósito decía ilira b e a u  ‘‘ que era m uy im ­
portante hacer ve r  a la  juventud  los lazos que 

la unen con la  p atria; apoderar.se cuanto antes, 
de los m ovim ientos del corazón para im pulsar­
los a l bien general y  ligar en los prim eros años 

del hombre los eslabones de esa cadena que debe 
som eter toda su existencia a la  obediencia de las 

leyes y  a los deberes del ciudadano,”
Y  todo esto, afirm a nuestro pensar, de que el 

ejército , debiera extender el radio de su  acción 

form adora de tem peram entos y  alm as a  límites 
m ás extensos que las ¡saredes de los cuarteles.

U n a  labor anterior al ingreso en filas, una la­
bor det propaganda m ilitar, de enseñanzas m i­

litares, de concim ients castrenses, de culgairza- 
ción de la  gu erra  y  de sus procedim ientos; la- 

l)or de restablecer principios conculcados y  fun ­
dam entos de legalidad y  de derecho, sería sin 

duda alguna de resultados provechosos para el • 

e jército  y  para  la nación.
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L A S  G R A N D E S  B A T A L L A S

EL C O M B A TE NAVAL DE JUTLANDIA

l í l  d ía 31 de m ayo so ha cum plido el noveno 
aniversario de aquella form idable página de la 
historia en que se realizó la batalla naval de 
Jutlandia. entre las flotas inglesa y  alemana. Las 
batallas del m ar nunca, en ninguna guerra, tu- 
\'ieron tan elocuente grandeza com o ese desco­
m unal combate, en ([ue a la superiorida<l de las 
escuadras se im ía el em pleo de los m ás m oder­
nos procedim ientos tácticos. A caso  no hubiera 
aquel arro jo  épico de los prim itivos com bates na­
vales. cuando por razón de la  inferioridad náu­
tica, tenían las naves que lanzarse a l abordaje y  
se reñia cuerpo a cuerpo. L a s  guerras modernas, 
con el resorte de la ciencia m ilitar de ahora, no 
se traban com o antes, sino que se pelea a distan­
cia, N o  por eso la heroicidad personal es m e­
nos gloriosa.

E l choque de la escuadra inglesa y  la  alem a­
na. en aquella m em orable batalla, constituye la 
pelea naval más extraordinaria que vieron los 
siglos. U nas unidades de las m odernas flotas bas-

E1 general H iníenburg, aparece sonriente en este 
retrato  familiar como ajeno a.las transcendenta­
les cuestiones de Estado, Hindcnburg, Presidente 
deí Imperio Alemán, parece h a  despertado en el 
alm a popular, el concepto de la Patria grande.

tarian para batir a las naves de antaño. E l  com­
bate naval de Jutlandia fué la pelea entre dos 
gigantes.

R eproducim os algunos p árrafos de la  descrip­
ción de la batalla, que el critico M r, A rth u r  Po- 
llen publicó en el sem anario londinense "L arid  
W a te r .”

"D u ra n te  las prim eras horas de la tarde del 
31 de m ayo se entabló en el m ar del N orte  la 
batalla entre los buques de la  A rm ad a inglesa y  
lá alemana. E l com bate se libró en medio de la 
niebla. D esde las cuatro menos c u a r t o  hasta 
las cinco la  batalla se entabló entre cruceros de 
combate, y  a esa hora entraron en juego otros 
navios.

S ir  D avid  B eatty  se hallaba, antes de em pe­
zar el combate navegando hacia eí Sureste. T e ­
nía a su m ando cuatro barcos y  algunas floti­
llas de "d estro y ers” . L igeram ente a popa, el con­
traalm irante E van  T hom as, en el barco insignia 
"B a rh a m ” , m andaba cuatro navios. A  setenta y  
cinco millas al N oroeste del alm irante B eatty 
se hallalia la “ Gran F lo ta ” , m andada por S ir  John 
Jellicoe. com puesta por los tres cruceros de com ­
bate Invcnciblc, In flex ib le  e Indom able y cuatro 
cruceros acorazados.

P o r  su parte los alemanes se anunciaban, al 
em pezar la batalla, a  10 m illas de los prim eros 
buques ingleses. V o n  H ipper se hallaba al man­
do de cinco c ru c e ro s; y  a unas 60 millas estaba 
la  ficta m andada por el vicealm irante von Schcer 
com puesta de 16 “ dreadnoijghts”  y  seis “ pre- 
dreadnoughts.”

L a  prim era em bestida fu é al hallarse las flo­
tas así dispuestas, cuando los cruceros ligeros de 
S ir  D avid  B eatty  y  los escuadrones de von H ip ­
per se divisaron unos a otros. S ir  D avid  se acer­
có hacia los buques alemanes a toda velocidad. 
Inm ediatam ente von H ip per desvió su escuadrón 
ocho puntos a estribor. D espués de una hora y  
media los cruceros ingleses se pusieron a 18.000 
yardas del enem igo y  abrieron el fuego, A  los 
diez m inutos de com enzada la batalla el Indefa-  
tigable fu é him dido p o r los barcos alem an es: y  
poco después el Q uccn M ary  corrió  igual suerte.

H acia las cinco la flota de “ dreadnoughts”  se 
acercó a la de von H ip p er, quien desvió sus bu­
ques 16 puntos a estribor y  se situó a la cabeza 
de la  linea alemana. I-a situación de S ir  D avid  
era entonces crítica ; pero el alm irante Thom as 
pudo entrar detrás de los cruceros de combate 
y  apoyar el duelo entablado.
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A  eso de las seis, llegó a la escena el prim er 
refuerzo  de la  “ O ran F lo ta ” , y  S ir  D avid, en­
contrándose y a  suficientem ente adelante de los 
alemanes para m aniobrar como era debido, se 
desvió 8 puntos a estrilw r, obligando así a la  lí­
nea alemana a v ira r  tam bién, o a  verse enfilada. 
P oco después de este cam bio, o  sea a eso de las 
6 ,10 o las 6 ,15  el alm irante H ood. con el /«- 
vincible, el In flex ib le  y  el Indom itable, entró bi­
zarram ente en línea adelante del vicealm irante, 
y  en seguida abrió un certero fuego sobre los 
barcos alemanes delanteros. Casi inm ediatam en­
te, sin em bargo, el hívincihlc  corrió la  suerte del 
Q iicen M ary y  del Indefatigable.

L a  flota de S ir  John Jellicoe se hallaba en 
esos mismos instantes desplegándose para atacar 
inm ediatam ente la  flota alemana. A  fin de per­
m itir a  la  “'G ra n  F lo ta ”  que dirigiese su ataque! 
S ir  D avid  K ea tty  avanzó lo m ás de prisa que 
putlo y  hacia el E ste, despues de dar orden al 
contraalm irante E van  Thom as de estacionarse con 
los l>arcos de com bate. L o s  cruceros habían, para 
esa hora, llenado su com etido, y  el final de la 
batalla iba a ponerse en m anos del alm irante en 
je fe . L os alemanes, para quienes la inminente 
particijMción de S ir  John Jellicoe en la batalla, 
era y a  indudable, lanzaron desde luego sus dcs- 
troyers y  cruceros ligeros para ([ue impidiesen 
atacando con torpedos, que los ingleses avanza­
ran. F ilé  aparentem ente, para evitar o fru strar 
esos ataques para lo que S ir  R obert Arbuthnot 
— (juien se hallaba a corta distancia del escuadrón 
de com bate con sus cuatro cruceros— se avalan- 
zó  contra las embarcacioties ligeras cpie veía avan ­
zar, E sto  vino a colocarlo bajo  el fuego de la 
flota alemana principal, y  dos <le sus navios, uno 
tle ellos el D c fo ic c .  barco jtorta-estandarte, fué 
inmediatamente hundido, y  un tercero, el W arrior, 
fu é inutilizado. F u é ' entonces cuando el Wars- 
pite  (Capitán Phillpotts) se distinguió protegien­
do brillantem ente al IVarrior.

L a  siguiente fase de la  l>atalla fu é el corto y  
últim o encuentro entre las dos flotas principales. 
E l resultado no fu é  decisivo, principalm ente, a 
causa de la niebla, que era cada vez más densa, 
y  en segundo lugar, porque von Scheer se per­
cató de la m ala perspectiva qxie se le presenta­
ban en un com bate de artillería sostenido contra 
las fuerzas del je fe  de la m arina británica. D uró, 
sin em bargo, lo bastante para  pm b ar a von Scheer 
lo que podía ocurrir si hubiese ccmfinuado. E l 
Tron D u k e  y  los dem ás barcos de prim er orden 
alcanzaron a hacer algunos tiros de provecho, pero 
apc'nas habían los escuadrones delanteros com en­
zado a  batirse, cuando se inició en la  línea del 
enem igo una fu g a  cu des{>rden.

M ientras hubo luz del día. los dcsiroycrs  y  em ­
barcaciones ligeras de los alemanes hicieron todo 
lo posible p o r proteger el grueso de sus fuerzas.

Prim eram ente, arrojan do nubes (barages) de humo 
que, m ezclándose con la niebla y  la  llovizna, for­
maban una barrera impenetrable a la v is ta ; en 
segundo lugar, salían en grupos de cuatro o  cin­
co, para lanzar torpedos contra los barcos ingle­
ses que avanzaban. E n  realidad, la  flota alemana 
había ya empren<lido la retirada antes de que 
S ir  John Jellicoe pudiera precisar su posición o 
libertarse de los destroycrs y  organizar la  caza. 
L a  persecución, sin em bargo, se em prendió hasta 
que la falta de luz del día hizo im])osible la m a­
niobra de la  artillería, e inútil por tanto la inter­
vención de los navios de combate,

S ir  D avid  B eatty. entretanto, al avanzar rum - 
Ih ) al E ste a f in  de perm itir que los barcos de la 
“ G ran  F lo ta "  entraran en acción, llevaba un se­
gundo objetivo asim ism o. A l  m eterse entre la 
flota alemana y  la costa de Jutlandía, se adelan­
tó  a ia posibilidad de una retirada alemana hacia 
el Sud o cualquier tentativa, y a  fu era  de navios 
rápidos solos, y a  de los destinados a atacar la 
m arina m ercante, que burlase la flota británica 
y  ganara el A tlán tico. P arece haber alguna ra­
zón bien fun dada para suponer que. y a  casi al 
obscurecer, es decir, a  las 8,30 o pDco después, 
sus fuerzas cam biaron tiros con ei grupo <le n a­
vio s que habían estado antes a h  ví'uguardia 
de la línea alemana.

E n  esos m om entos, según i)arece, no quedaban 
y a  m ás que dos cruceros de com bate alem anes; 
pero los K ocni(js  y  ios Kaisers. que com ponían el 
resto del escuadrón, no poíiian ser atacados de 
un modo que el disparar resultase ventajoso para 
los cañones ingleses de 1 3 .S-

L a  jornada final de 1a ])atalla fu é la perscai- 
ción de los barcos alemanes en retirada, e fectu a­
da por los dcsiroycrs  y  em barcaciones ligeras de 
los ingleses. K sto  duró no menos de 6 horas, y  
no filé  sino hasta las tres de la  m añana cuando 
el alm irante en je fe  quedó ■convencido de que 
todos los navios alemanes que estafa n  en estado 
de navegar, se habían refugiado iletrás de las 
defensas m inadas de H eligoland y  las bases prin­
cipales de los alemanes. T odos los navios de gue­
rra, cruceros y  destroycrs, fueron entonces lla­
m ados. E l escuadrón de cruceros <le com bate se 
Imbia alejado en esos momentos hasta la latitud 
55. A l  am anecer d d  glorioso i.°  de junio, la 
triunfante flota británica, reunida de nuevo, se 
dedicó a recorrer cuidadosam ente la  escena de 
los combates <iel día anterior. E ra  una vasta área 
la que liabía que recorrer. L a  lucha y  la  perse­
cución abarcaron una extensión durante el tiem ­
po que hubo luz del d ía  tan sólo, de casi 100 
m illas cuadradas. A  medio día, viendo que no 
quedal)an trazas del enem igo, regresó la flota a 
sus bases.”  '
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E l p ro g reso  de la  artiller ía  de cam paña  
a  través de lo s  tiem p os Jy

L o s  in g le s e s  g u s ta jn  de  o r g a n iz a r  e s p e c tá c u lo s  m i l i ta r e s ,  q u e  s i r v a n  de re c u e rd o  a  los 
p ro p io s  y  de  e n s e ñ a n z a  a  lo s  p r o f a n o s ,  y  a l  p a r ,  l l a m a n  la  a te n c ió n  y  la  a f ic ió n  d e l  p a ís  
h a c ia  la s  c o sa s  de  la  m ilic ia . M u e s t r a  in te r e s a n te  de  e llo , h a  s id o  e l to r n e o  c e le b ra d o  
e n  la  é r a n  p is ta  d e l O l im p ia  y  e n  el q u e  h a n  d e s f i la d o  c o n  g r a n  p ro p ie d a d , lo s  a rm a *  

m e n to s  de  q u e  d a n  id e a  lo s  p re s e n te s  d ib u jo s .

: A r t i l l e r í a  d e l  s ig lo  X V : A ,  b o m b a rd a  
: s o b re  c a r ro  d e  c u a tro  r u e d a s  y  b l in d a je  

de  m a d e ra .-B , B o m b a rd a  s o b re  c a r ro  de 
d o s  r u e d a s  y  a v a n t r é n  de m u n ic io n e s ,  
p r e c u r s o r  de  lo s  a c tu a le s  t ip o s  de  c a r ro s .<
C , P e q u e ñ a  p ie z a  s o b re  a ju s te  a p ro p ia d o  

p a r a  la s  p u n te r í a s  e n  a lc a n c e  y  d ire c c ió n . T e n ía  s u  a lo ja m ie n to  e n t r e  d o s  c a ja s  dispues>* 
ta s  p a r a  l le v a r  m u n ic io n e s ,  y  e l c o n ju n to ,  p o d ía  s e r  a r r a s t r a d o  p o r  u n  c a b a l lo .- D , C a -  
n ó n - a m e t r a l l a d o r a ,  c o n  t r e s  c a ñ o n e s  cap aces  de  m o v e rs e  v e r t ic a lm e n te ,  p e ro  n o  e n  
s e n t id o  h o r iz o n ta l .# E ,  P e q u e ñ o  c a ñ ó n  c o n  b l in d a je  d e  m a d e ra ,  d i s p u e s ta  l a  p ie z a  p a r a  
s e r  t r a n s p o r t a d a  a  b ra z o .» F , P e q u e ñ a  b o m b a r d a  so b re  c a r r o  a r r a s t r a d o  p o r  u n  c a b a llo , 

c u y a  p ie z a  j u n t a  c o n  e l m o d e lo  a n te r io r ,  c o n s t i tu ía  la  a r t i l l e r í a  l ig e r a  d e l s ig lo  X V .

A r t i l l e r í a  d e l s ig lo  X V .^ D is t in to s  t ip o s  de s e r p e n t in a s  y  c u le b r in a s  q u e  co n sti«  
t u i a n  b a se  p r in c ip a l  de  l a  a r t i l l e r í a  de  e s te  t ie m p o .
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A r t i l l e r í a  d e l s ig lo  X V I ^ B a t e r í a  de  p ie z a s  u t i l i z a d a  p o r  e l e jé rc ito  d e '.F ra n c isc o  I

A r t i l l e r í a  d e l s ié lo  X V I I . - C u le b r in a s  s o b re  a ju s te s  t i r a d a s  p o r  c a b a llo s  e n  f i la ,  
e le m e n to s  (jue f o r m a b a n  e l n e rv io  de l a  a r t i l l e r í a  e n  e l s ig lo  X V I I .

A r t i l l e r í a  d e l s ig lo  X V I I I .» T J n a  p ie z a  de 
a r t i l l e r í a  s i tu a d a .  ( U n i f o r m e s  f ra n c e s e s )

A r t i l l e r í a  d e l  s ig lo  X IX .* L a  a r t i l l e r í a  e n  este  
s ig lo  a lc a n z a  im p o r ta n te s  p e r fe c c io n a m ie n to s . 

A r t i l l e r í a  d e l s ig lo  X V III .« > U n a  p ie z a  de  V e n s e  c o m p le ta m e n te  d e te rm in a d o s  e l a v a n o  
a r t i l l e r í a  s i tu a d a .  ( U n if o r m e s  in g le s e s  y  t r e n  y  e l r e t r o t r e n  y  p ro g re s a  n o ta b le m e n te  el 

f r a n c e s e s . a lc a n c e  y  e f ic a c ia  de  la s  p ie z a s .
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A r t i l l e r í a  d e l s ig lo  X X .- L le g a  a  s u  m á s  a l to  g ra d o  l a  p e rfe c c ió n  de  la s  p ie z a s  
de  a r t i l l e r ía ,  q u e  t ie n e  s u s  c a ñ o n e s  m o n ta d o s  so b re  c u ñ a s  a m o r t ig u a d o r a s  d e l 
re tro c e s o , lo  q u e  j u n t o  c o n  e l  p ro y e c t i l ,  c o n  c a r tu c h o  m e tá lic o , p e r m ite  e l t i r o  

r á p id o  de  lo s  c a ñ o n e s , c o n  v e lo c id a d  de  fu e g o  in s o s p e c h a d o .

B I B L I O G R A F I A

AMORES Y RECUERDOS

Poesías de D. Jorge S e m  de la  Concha, Teniente Co­
ronel de Carabineros.

N o  son lo s tiem pos que v ivim os, d e  fr ío  prosaísm o, 
repletos d e  inquietudes y  ayunos d e  ideales, lo s  m ás 
propicios a  la  exaltación  d e la  vena lírica,

P ero  la  casta de los soñadores, e l  v ivero de los poe­
tas, es inagotable, no se  acaba nunca; com o no se  aca­
ba e l casticism o clásico  del carácter nacional, por mu­
cho que nos propongam os enm ascararlo con la  exótica  
avalancha de im portaciones fraudulentas, para d isfra­
zar nuestras costum bres típicas,

Y  así vem os por esas ca lles de la  heroica v illa , no 
pocas lindas chiquillas con e l cogote  m ondado a  la  gar- 
sone, en form a de corazón la  roja e  insultante pince­
lada d e los labios y  enfundado el a iroso  cuerpo en el 
m etro y  m edio de tela  de una falda, que no pueden, 
por m ucho que lo  pretendan, d isim ular su  progenie chu­
lesca. su abolengo d e  m anólas c a s t iz a s ; y  m uchos pseudo- 
am erícanizántes, partidarios rabiosos del futbol y  del 
boxeo, que juegan  a la pelota y  tom an el cock ta il en 
la terraza de un bar con el som brero caído sobre la 
ceja, entornando los ojos, y  aspirando e l o lor de la  apes­
tosa m ezcla, con  la unción relig iosa  y  el gesto  flam en­
co  de un calador d e  rubio am ontillado Jerezano,

E l alm a d e la m anóla sigu e v iv iendo en e l cuerpo  
de la  apasionada del f o x  y  del sim m y. y  el espíritu  
galante y  -valentón  del chispero se  trasluce a  través  
de un im perm eable trinchera.

Y  en  m edio de la p fosa  m ercenaria d e  lo s periódicos  
¡ndustríalizados, sin fe  y  sin  ideales, brota n o  pocas ve­
ces, com o al conjuro del gen io  de la  raza, e l airón  fla­
m ante de un rom ántico trovador.

Q uedan aún para g lo r ía  del arte poético, espíritus  
selectos que saben hacer vibrar en  la  m úsica  del len­
gu aje  e l acento apasionado de su  inspiración, cantan­
do en verso  sus penas y  stjs a legrías, su s esperanzas y

sus desengaños, su fe  en e l porvenir y  su admiración  
por e l pasad<i,

¿Q uién  se atreve a dudar del m érito  de su labor? 
H acer sonar la s dulces m elodías de un laúd entre el 
a lg o  reservado a  las alm as artistas que se ausentan re­
estrépito horrísono y  desconcertante del jazz-band, es 
beldes del m edio  en que vegetan  y  en el que languide­
cen asqueadas, parn v iv ir  unas horas espiritualm ente be­
llas. con la  belleza inm aculada del arte.

H acer h o y  un libro d e  versos inspirándose en la  gam a  
lír ica  de los tiem pos del Rom ancero y  conservando el 
respeto de la  castiza  m étrica  castellana, es a lgo  así como  
sentarse en la  terraza d ei “ R eg in a ” a  la  hora del ver- 
m ouht vistiendo una arm adura de rico acero toledano, 
e invitar a  lo s am igos a  escanciar unas cuantas jarras 
de V aldepeñas añejo en vasos de T alavera.

— ¿ N o  es verdad, m i bravo ten ien te coronel, que hay 
que v iv ir  resbalando sobre la  prosaica vicia de estos 
tiem pos y  poner la  planta firme en las bellezas del pa­
sado, para sentir com o usted  siente en poeta, que canta  
para si y  para lo s suyos, haciendo poesía de todo  lo  
que le  es querido y  conm ueve las fibras de su alm a?

Bien se  v e  que el autor de "A m ores y  R ecuerdos"  
es e l que escrib ió  “ Cantos a  m i lira " , el que supo lle ­
gar  a  la  inspiración ép ica cantando las g lorias del Ins­
titu to  en que sirve, y  a  la ternura m ás exquisita, sal­
m odiando la  dulcedum bre del lar, bendecido por e l amor 
y herm oseado por e l encanto de lo s h ijos.

;U n  carabinero p o eta !...
Chocante paradoja para los que v iven  a l m argen de 

Ja v id a  d e  e so s  m illares de hom bres, que van dejando  
la suya entre lo s g irones d e  niebla d e  los ingentes pi­
cachos del P irineo y  envueltos en la s tem pestades de 
arena de la s p layas de C astilla.

Para_ los que la  conocen y  saben cóm o viven, nu hay 
paradoja.

¿ H a s conocido, lector, a  un alcabalero que se  llam ó  
don M iguel d e  C ervantes Saavedra?

JAIM E
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EN SAN CUGAT DE VALLES

El Capitán General de Cataluña, revistando la f u m a  de carabineros que le rindió honores en ei 
acto de la bendición y entrega de la bandera para el Cuartel del Instituto en San Cugat de Vallés.

-REGALO D E  U N A  B A N D E R A -
E 1 v e cin d ario  de S a n  C u g a t de V a llé s , h acien d o  La b an d era  fu e co n d u cid a  desde el A yun taraien- 

g a la  de su  a m o r a l e jérc ito , h a  r e g a la d o  u n a b an - to  a l  cuartel, aco m p añ ad a en el tra y e cto  p o r  nu- 
d era  a l p u esto  de C a ra b in e ro s  residen te en dicha m ero so  p ú b lico , lleva n d o  lo s  n iñ o s de la s  escu e- 
v illa . la s  b a n d erita s  en la s  m anos y  form an d o en la  co-

A 1 a cto  solem n e de iza r  la  en señ a  n a cio n a l en m itiva  el cap itán  gen era l de la  regió n , el g o b e r- 
la  c a s a  cu artel de la  fu e rza  del In stituto se  le d ió  n a d o r  c iv il,d e leg a d o  gu b ern ativ o  del d istrito , jefes 
ex tra o rd in aria  solem n idad, secu n d an d o el vecin - y o fic ia les  de C a ra b in e ro s , rep rese n ta cio n e s de 
d a rio  en tero la  a ctu ació n  de la s  a u to rid a d es. o tr a s  arm a s y  m o zo s de escu a d ra , m an d ad o s por

el com an dan te y  cap itán  de 
su  unidad.

B endecida e iza d a  la  b a n ­
d era con lo s  h o n o res  que le 
fueron  trib u tad o s p o r fu erza  
de C a ra b in ero s y  m a zo s de 
e scu a d ra , el co ro n e l jefe  de 
¡a  S ab in sp ecció n , Sr. B ra gu - 
la t  p ron u n ció  sen tid a s fra se s  
a g ra d e cien d o  en n om bre de 
su  C u erp o  e l c o n cu rso  de la s  
a u to rid ad es y  vecin d ario , que 
ta n to  re a lza b a  la  solem nidad 
d e la cto  y  e lo g ian d o  ca lu ro ­
sam ente el celo  p a tr ió tic o  del 
vecin d ario  de S a n  C u g a t, que 
de ta l m odo ren d ía  hom enaje 
de a fecto  a l Instituto de C a ­
ra b in e ro s y  de a firm ación  y  
resp e to a  la  b an d era  n a d o *

A ltar que se levantó en la lachada del Cuartel para la bendición de la naL  
bandera. En primer término, la bella señorita que fué la  madrina.

Ayuntamiento de Madrid



D E L C A P IT U L O  D E  CU R IO SID A D E S

.1

I  >

Guillermo Bauer, inveníor d d  prim er submarino alemán v reproducción del interior y  exterior del
primitivo aparato.

Los precursores del submarino
l is  ¡iKlndahleiiiente curioso conocer en sus orí­

genes el problem a de la  navegación subacuática, 
que ha servido de base al poderoso sumergible 
actual, terror de los inares.

E n  E spaña, son de sobra conocidos los inten­
tos magníficos de M onturiol, G arcía  y  P eral, que, 

desgraciadam ente, no tuvieron el apoyo a que 

eran acreedores por parte del gobierno. E l  buen 

propósito se estrelló contra la indiferencia oficial, 
aun cuando el instinto popular sim patizara, si­
quiera fuese inconscientem ente con el invento 
form idable.

E n  A lem ania, el gobierno fu é  m ás previsor. 

S u rg ió  a m ediados del siglo X I X ,  un hom bre es­
tudioso. G uillerm o B auer,— nacido en 1822, m uer­

to en 1879— que ideó el prim er subm arino ale­
m án, de cuyo exterior e interior damos aquí 

una reproducción, así com o ofrecem os al lector 

el retrato de B auer, y  aun cuando el éx ito  deci­

sivo no acompañara a la  em presa, no dejó  por

ello de seguir estudiándola, hasta lograr el su­

m ergible actual, m odelo de solidez y  resistencia, 

que hunde en unos m inutos al buque m ás form i­
dable que haya podido idear la  ingeniería.

I'Ioy por Ik  v , nada se puede contra el subma­

rino. Ignoram os las sorpresas que nos reserve 
la ciencia naval, pero en el presente momento 

histórico, el sum ergible es el rey  del m ar. el te ­
rror de las escuadras nzás poderosas y  un arma 

relativam ente económ ica, que bien utilizada, pue­

de ser el m ás eficaz m edio de defensa de los 
pueblos pequeños y  animosos.

Cierto que el sum ergible actual no se parece 

en nada a! prim itivo invento de Bauer, que se­
m ejaba un bote cerrado, sin eficacia gu errera 

alguna. E l genio alem án ha sabido sacar del im­

perioso bote, el elem ento destructor de los más 
grandes acorazados. S e  ha repetido el caso de 
D avid.
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Artistas españolas de la pantalla
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-CONVERSACIONES PERIODISTICAS-

Fragm ento de una carta

“N o  he olvidado que, en cierta  ocasión, le  d ije :  D e  
lo s quehaceres de! periodista, e l que m enos rae agrada  
es la conversación— nada d e extranjerism os— . S in  em­
bargo, m i prim er trabajo  de esta c lase será el dedicado 
a  usted, cuando sea. com o ha d e ser, “ estre lla"  de la 
pantalla. H o y  que usted  y a  h a  llegado al c ie lo  del arte, 
justo es que llegu e hasta usted, con e l am igo que ansia  
felic itarla  sinceram ente, e l periodista d eseoso de recoger  
en unas cuartillas «le actualidad cuanto, relacionado con  
su  arte, hab lem os” .

D e la  respuesta a la carta, copiada en  parte _ .
" N o  necesito decirle cuanto le agradezco lo  que m e  

dice, y  sobre todo, e! que se  acuerde de m í. H a sta  las 
5 de la  tarde puede usted  verm e, cualquier día, en casa, 
donde tendrá el gu sto  de recibirle esta  “ peliculera", que 
n o  se  olvida de lo s  buenos am igos,

Carm en  V ia nce

d em érito si pretendiese, invocándolas, figurar en la L e ­
g ió n  de ¡a careta sucia, esa  nutrida agrupación form a­
da por tantas dam iselas del día com o se embadurnan 
con perjudiciales m enjurjes, para m ostrar desfigurada 
ia  cara y  al natural e l tr iste  erial de su a lm a...

Calla la  am istad y  la actriz habla
  ̂ >
— Q ue ¿cóm o nació en m í la  idea d e  hacerm e artis­

ta d e  la pantalla? P u e s ... por una brom a; y  sabiendo 
que la  seguía  v isité , acom pañada del am igo que decía 
ver en m i condiciones de buena peliculera, la  prim era 
casa d e películas.

3
- - Á  m í, la  verdad, m e agradó siem pre e l “cine" y, 

a veces, hasta m e im aginaba ser parte en las cintas que 
v e ía ; pero vocación, lo  que se  dice vocación  decidida, 
no la  tu v e ... o  n o  supe que la  ten ia hasta ver m is pri­
m eras "pruebas”.

Saludos y llana cam aradería

A penas pisada la  a lfom bra de la  habitación donde 
p asam os; sin tiem po alguno para curiosear por ésta  
ni m ortificarnos con la sop orífera  antesala— m ás larga  
y  aparatosa cuanto m enos la  m erece e l que la  im po­
ne— , la  juvenil figura de Carm en V ian ce aparece en 
la estancia, m odulando, al tiem po de tendernos la  ma­
no en sign o  de cordial saludo, un: “ ¿ Q u é ta l?  S ién te­
se :  siéntese. U sted  siem pre tan am able”.

C um plim os e l grato  deber de fe lic itar  com o am igo, 
a  la  celebrada artista  y  d e  alabar, com o hombre, a  la 
m adrileña de belleza  perfecta , iipipia. Indudablemente, 
nos decim os, la  blancura y  sonrosada naturalidad del 
rostro  de Carm en V iance son  ciertas, pero siem pre un

— Nfi escuela elem ental de cinem atografía  fué la  casa  
a que asisti, com o le  h e dicho, por pura brom a. U n  
d ía  en aquélla, alabaron benévolam ente mi tipo, m i ca­
ra y  m e pidieron, si las tenía, algunas “ fo to s ” . S i­
gu iendo la  brom a las llev é , se quedaron con e llas para 
exam inarlas, devolvérm elas y  avisarm e con lo  que de­
cid ieran .. .  y  ¡n a d a ! P asaba el tiem po y, cuando ya 
no lo  esperaba, lle g ó  el av iso  rogándom e fuese  por el 
estudio. F u i ; m e presentaron al d irector a r t ís t ic o ; éste 
m e habló m uy am ablem ente... y  m e dijo, ¡cóm o no!, 
que esperase su llam ada para "probarm e”. Y  conven­
cida de que la  brom a seguía, esperé en  casa sin  im pa­
cien cia ... y  sin  esperanzas. P ero  he aquí que un d ía  se  
me avisa, se m e “ prueba” y  m e o frecen  un papelito  
de criada en M a n ch a  que lim pia, película que a  la  sa ­
zón preparaba la  casa. A cepto— siguiendo todavía  la
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broma, no vaya usted a  creerse— ; h a y  nuevas “ prue­
b as” y  otra vez o ig o  lo  d e :  “E sp ere  nuestro a v iso ” . 
Y  este  aviso, tan retrasado com o satisfactorio  para 
mi, llegó , ¡ al f in !, una buena m añana preguntando si 
<juerría encargarm e, cam biándole por eí de criada del 
papel de protagonista en la  enjundiosa obra de D . José  
Rcbegaray.

— ¿ ...?
— M i aceptación fué  inm ediata, pero sin creerla  to ­

davía una cosa seria, ; A  ver  qué p asa !, m e d ije ...

— P ues pasó lo  que va  usted a  oírm e. Q ue procuré 
ponerm e en carácter: que em pezaron la s “actuacio­
n es'’ ; que en M an cha que lim p ia  h ay  a lguna escena  
impresionada sin repetir, tal com o sa lió  a l “ rozarla"  
por prim era v e z ; que m is nuevos com pañeros de tra­
bajo extrem aron conm igo su am abilidad y  benevolen­
cias, y  la prim era entre todos, A u rora  Redondo, a 
quien no conocía  y  con la  que n o  h e  tenido ocasión  de 
volver a  hablar: que se  acabó la  c in ta ;  que la  cobré  
y  la  casa m e d ijo  que ya  n o  podía com prom eterm e a 
trabajar m ás que con e lla ... . j

— S í.. .  y  no. Solicitaron  después m i concurso para 
I .a  casa de la T ro y a , y  com o n o  ex istía  com prom iso en 
form a que m e lo  im pidiese, en e lla  h ice el papel de 
C arm iñ a, por el que ya  se m e conoce en M adrid y  no 
pocas provincias.

- ¿ . . .?
— Indudablem ente L a  casa de la  T ro y a  y  su C a rm i-  

ña han sido la s alas de m i m odesta popularidad- A  
ellas debo m om entos de satisfacción  y  com placencia  
s in ce ra s: pero ninguno, créalo  usted, tan profundo y 
duradero com o los saboreados la  noche que, ante m úl­
tip les invitados, se  p rob ó  en e l R eal Cinem a M an cha  
gue lim pia.

— A quella noche presencié la  prim era y  acaso m ás 
espontánea aprobación de m i trabajo  com o actriz cine­
m atográfica, aumentada, ¡ vea  usted  lo  que son las co­
sas !. por una om isión, acaso inconsciente, pero que 
contribuyó a  celebrar m ás m i trabajo y  recibir por é! 
m ayores plácem es.

— á-..?
— E n  realidad n o  tiene im portancia, ni m erece con- 

tarse.
- ¿ . . . ?
— Pues ó igalo , pero d e u sted  para m í (y  d e  m í para 

ustedes, lectores, tam bién en  secreto, que n o  se  d isgu s­
te  la  ideal C arm iña). E n  el reparto de la  película se 
había om itido m i nom bre por desconocer— y  yo  así lo 
creo, dada la  fuerza  del argum ento— si V iance— apelli­
do con que y o  habia de figurar— se escribía con B  o  V .  
A lgu n os asistentes a  la  prueba creyeron  que la  om i­
sión  era  intencionada, y  diéronse a  decir que se  trata­
ba de una joven  aristócrata deseosa de ocultar su  nom ­
bre hasta ver  la  acogida que el público dispensaba a 
su  trabajo, n o  a  su linaje.

- ¿ . . . ?
— F ig ú rese  e l desencanto cuando supieron, viéndom e  

en un palco del teatro, que aquello de la  aristocracia

y  e l deseo exp reso  de ocultar e l nom bre eran só lo  fan ­
tasías de a lgú n  ch u sco ...

— A ctualm ente h e term inado L a  h ija  d e l corregidor, 
película im presionada en la sierra de Córdoba, y  me 
preparaba a  actuar en C a rrito  de ¡a C r v s , pero ef au­
tor de esta obra, que am ablem ente rae h a  llam ado por 
escrito  p u n tu al de L o  casa de ia T ro y a , s in  explicación  
y  sin  m otivo  alguno, ha prescindido de mí.

— ¿ ...?
— Y o  le  oido decir varias veces que é l e lig e  lo s t i­

pos de sus obras, y  tal v e z  sea que no haya v isto  en 
m í “ su t ip o ” para la  R o c ío  del Ctirrito.

- i . . . I
— ¿Q ue n o  le  d é  im portancia a  eso  de la  elección, 

porque de! C a rrito  a  L a  Casa, películas, habrá siempre 
la m ism a distancia, aunque se  esfu ercen  m ucho sus in ­
térpretes, que de L a  casa  al C n r r iio , novelas? L o  afir­
m aré con usted, si asi lo  creo sinceram ente, cuando se  
ponga la  cinta, que ya  ten go  deseos d e  ver.

 ¿ Q ué haré con m is herm anas pequeñas, aficionar­
las o  disuadirlas, si n o to  en ellas vocación para e l c i­
nem atógrafo?

Pues, com o yo  no ten go  m ás que m otivos de grati­
tud para e l público, coadyuvaría a  que el público las  
conociese tam bién en la  pantalla, y  si a l conocerlas 
las aplaudía y  anim aba com o a m í, ¿qué m ayor satis­
facción  podrían proporcionarm e que la  de colaborar 
en su tr iu n fo ? ...

— ¿Y  qué m ayor prueba puede usted  dar de que está  
satisfech a  de su arte y  de su  público que llevar por ese  
cam ino suyo a  sus herm anitas?— interrum pim os, dando 
fin a  nuestras preguntas.

Envío

H o y  que, m erecidam ente, h a  logrado usted  colocarse  
en e l c ie lo  d el arte a  la  d iestra  d el d ios E x ito , yo  esta­
ba obligado a  hacer, y  hecha queda con estas lin eas fi­
nales, m i prim era conversación periodística. D e  e lla  no  
podrá decir, con verdad, ninguna lengua o  plum a de 
las que, a l contrario de la  legendaria “ espada de B er­
n ard o” , pinchan y  cortan, que ia cubre el hum o d e l in ­
censario. H e  podido escribir, y  no lo  h ago  hasta e l 
en v ío , que usted la  m ejor  actriz cinem atográfica ma­
drileña y  no pasará m ucho tiem po sin  ser, por su  vo­
cación, su  entusiasm o y  sus especia les condiciones, la 
m ejor o  figurar a  la  cabeza de las m ejores artistas es­
pañolas de la  pantalla.

Y  es , am iga Carm en, que así com o en  el arte habla­
d o  o  cantado— teatro, m úsica— una voz dulce y  bien 
tim brada es la  m ejor len gu a  para ei oído, en  e l cine­
m atógrafo— arte mudo— , los o jos son la  única lengua  
del alma.

Y  lo s OJOS d e usted— m agos d e  la  expresión  justa— , 
sin  esforzarse, llenos de naturalidad prodigiosa, ha­
blarán  siem pre con elocuencia cautivadora a l alm a niña  
de todos los púb licos...

J u l iá n  F -S C U D E R O  P IC A Z O
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U lt im a s  p a la b ra s  de los g ra n d e s  h o m b re s
POR ANTONIO WEYLER

E l E m perador N erón

E! hijo  de A g rip itia  m uere cobardem ente por 

la  mano de un esclavo, al que le suplica que le 

atraviese el ^ c h o  con su  puñal. L a  revolución 
triunfante le ha hecho perder toda esperanza, y  

al m orir añora sobre todos sus triim fos y  laure­

les de histrión y  cantante, exclam ando: " ¡Q u é  

gran artista pierde el m u n d o !" N i placeres, ni 
ambición, ni rem ordim iento lian sido nada en 

su vida.

Tito F la v io  V esp a sia n o

Sintiéndose desfallecer a  causa de un flujo de 

vientre- d ijo :  “ L 'n  em perador debe m orir de 
p ie " ;  y  en el m ism o m om ento un (|ue se e sfo r­

zaba por incorporarse ex p iró  entre los brazos de 

los que le' asistían el 9 de las K alendas de ju lio , 
a  la edad de sesenta y  nueve años siete meses 

y  siete dias.

Juliano “ eI’A p ó sta ta “

Juliano "e l .Apóstata", paganc} enemit^o acé­

rrim o de la doctrina de C risto , a la que persi­

guió con inaudita saña, fu é herido de m uerte 
a l com batir 'contra los cristianos, y  habiendo re­

cogido sangre de su  palpitante heri<la. la arro jó  
contra el cielo, pronunciando con satánico fu ­

ror esta fra se : “ V enciste, ga lileo” , confesándo­
se derrotado, pero careciendo de va lo r para ello.

O tón, em perador
L e  disputaba el trono \ ’ itelio. y  habiendo sido 

sus huestes destrozadas en B recelo. un soldado 

le llevó  la noticia, y  viendo que no ie daba c ré­
dito. sino que lo juzgaba fu g itivo  por cobarde, 
se atravesó con su propia espada, visto lo cual 

exclam ó O tó n : " X o  debe quedar por mi causa 
expuesta a nuevos peligros im a gente tan va le­

rosa y  afecta  a mi ¡« rso n a ". Acom etióle im  vio­
lento deseo de m orir, a  pesar de que los solda­

dos le reanimaban, m anifestándole que no era 
tan desesperado el caso y  que todos o frecían  dar

sus vidas por él. y  para testim oniárselo patente­

mente. algunos se suicidaron y  otros le dijeron 

que la  grandeza <le ánimo consistía en su fr ir  las 

calam idades y  no en evitarlas con la muerte. E l 
les suplicó ( îie le dejaran  sacrificar su vida por 

salvar la de tantos valientes. “ N o  se trata, de­

cía, de com batir a P lin io o los galos, sino a con­
ciudadanos, y  la victoria  no puede alcanzarse 

sino a costa de sangre de hermanos. \ ’ ite!io tomó 

las arm as, y  yo  debía defenderm e: pero sepa la 
po.steridad ê ue una sola vez expuse en m i ile- 

fen sa  a unos rom anos contra otn>s. \^itelio en­

contrará vivos a su herm ano L apo y  a sus hi­
jos. y  si otro  ocvipa el im perio más largo tiem- 

pt¡, ninguno lo abandonó m ás generosam ente que 
yo. D e ninguno me quejo, porque quejarse de 
los hom bres o de los dioses en la  hora de la 

m uerte es m anifestar ansias de v id a " . O tón, que 

hablaba de esta m anera, era un rey a fem in a d o : 
se afeitaba la  cara y  se depilaba diariam ente el 

cuerpo: se llenaba de perfum es y  ccmstantemen- 
te le acom pañaba un espejo. Su  conducta en 

tiem pos de N erón fu é execrable, pues le excitó 
a que contrajese nupcias con la come<lianta Po- 

pea, repudiando a la virtuosa O ctavia. H abien- 

<l<) aconsejado a  sus partidarios que no retarda­
sen en ponerse en seguridad, tom ó una en érgi­

ca resolución y  se preparó a darse la m uerte 
aquella noche in fa u sta ; m ás después d ijo ; “ A ñ a ­

dam os ésta m ás a la  v id a " . C olocó dos puña­
les debajo de la  almohada, se durm ió, y  a la 

m añana siguiente apareció m uerto. Se había sui­
cidado.

A d rian o , em perador rom an o

¿Q uién  no recuerda los versos pulidos, pero 
escépticos y  m aterialistas, con que Adriano,, en 
su  quinta de T ívo li, se despide de su alm a, tan 

saturada de grandeza im perial y  tan afem inada 

por los vicios? "A n im ó la  vargula  blandula”  le 
llamaban, y  en verdad que en el retiro de su 

cubículo y  a la hora suprem a así debía sentirla 
palpitar y  acongojarse b ajo  la recam ada purpura.
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CUENUOS DE A bMAS Y L eLBAS

MI  P O R T E R O  i H j
POR YOSHIWARA

— ;V iv a  el equipo invencible!
— P o r el C ollantes F . C . ; H u r r a !
— iH ip , hip, hip!
— i H u r r a !
U n a  cam panada. U n  silbido al que responde 

otro más estridente d e  la  locom otora. U n a úl­
tim a salva de aplausos. Pam ielos que aletean en 
las %-elltanilla^ y  gorras que se alzan por enci­
ma de las cabeza» a In largo del andén...

— H ay que reconocer que estOí. chicos . ê han 
hecho simpáticos. Son m uy correctos en el cam ­

po y  parece que com binan admirablemente.
— Y a  verem os cuando vengan otra vez y  ju e­

guen con el “ S p o r t” . E l  team  del “ R u stic”  es 
bastante flo jito : puede decirse que está em pezan­
do. A si, no es gran  cosa que los del “ Collantes 
lo hayan vencido y  hasta sentado plaza de m uy 
correctos.

— N o  m e diga usted esu. Kl nm,' ciego lia po­
dido ve r  su corrección. >übrc tudn cuando les 
han castigado con un penalty. <iue yo  diria un 
poco injusto. K n  eM- m om ento toda la hidalguía 
española ha tirillado en su conducta.

--H u m b re , no será  la cosa para tanto. A  mi 
no m e gusta discutir. Cuando vengan otra vez 
y se enfronten con el prim er e<iuipo del “ Sjxn-t", 
ya hablaremos.

♦ » *

-S eñ orea; hemos coiivoca<iu a M>ii>n plena- 
ria  )>ara i^studiar un asunti* concreto \ >erio, tm 
para rliscutir triviaHllade^.

- l iem- raz<>n el pn-aidcnte. P ara  C'iverar con 
digni<lad el encuentre) con el “ i. ollan- 
tes", hace ía lta  gastar dinero.

— S i usted m e perm ite, señor F la- 
quer— conste que le agradezco su 
apoyo siempre tan i>portuno— seré yo 
el que exponga el caso, en vista  de 
que apenas han dejado hablar a nues­
tro secretario.

(V arias vo ces). Q u e se sepa todo.
 ̂i H ablem os claro!

— H ace fa lta  dinero para  que los 
jugadores dediquen todo el m es al en­
trenam iento, con exclusión  de toda 
otra labor particular. E sto  requiere 
ciertas com pensaciones económ icas...
E s indispensable que los prepare un 
buen entrenador. Tam bién será pre­
ciso asignarle sus dietas correspon­
dien tes,.. P o r  últim o, propongo, para 
reforzar el equipo, traer un delante­

ro centro, dos m edios laterales y  algún defensa 
de cualquiera de los demás C lubs de la  localidad...

— T a l vez fu era  útil que un vocal, com isiona­
do p o r la D irectiva, asista a todos los actos de 
entrenam iento y  organización, para seguir pasn 
a paso tan interesantes preparativo?;.

-  ;lU en  pur el prt'>identt‘ ! ; \si se organizan 
Ins partidos en todos los países adelantados!

— Señor l'‘laquer. estos señores saben m uy bien 
cuanto agradezco y  aprecio sus beneplácitos.

fh 'tui r o e ) .  Propongo mi voto de conl'iaiiza para 
el presidente. O tro  de gracias para los flemas 
Chil)s que de seguro nos auxiliarán  con sus m e­
jores cijiiifii'rs  y  un viva de cariño y  desagra­
vio para lo's sim páticos m uchachos <le nuestro 
■'once'' i]ue por esta vez. ([ueden excluidos de 
la contienda...

íL 'n  huritllo lie vo cfs ) .  ;P a ste lero sl ¡ líx p lo ta -  
dorcs I

P e e k z . -V a verás coni<i a pesar de todo se 
'a len  con la suya.

Fkkn-'^sdkz. -Si me lo dirás a mi. D e seguro 
cjue el vocal ([ue cobrando dietas de cincuenta 
pesetas asistirá al entrenamientr> será Flaquer. 
F.l entrenador, será el cuñado de e>e !>esugo que 
ha propuesto lo de los v ivas y  los vo to s... \  !os 
elem entos que vendrán a adulterar nuestro equi­
po, serán el sobrino del presidente y  algunos de 
■sus aniigotes. que puede que resulten peores que 
los n uestros... |>ero en cambio, cobrarán <5obles 
dietas y  gracias al entrenamiento que no.sntros 
paguem os, irán con su equipo a! cam peonato re-
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¡.’ional bien preparados y  conociendo los puntos 
flojos de nuestro juego,

í ’ e r e z .— Y  asi se hace patria, paisano.

* * *

B a jo  el cielo espléndido d e  tarde abrileña, se 
celebra en Bosquelora el grande y  sensacional 
partido entre el “ Collantes F . C .”  de E spalda- 
lia, y  el “ S p o rt”  bosquelorense.

E n  la monótona vulgaridad  de la  existencia de 
B osquelora, vago rem edo de una capital de pro­
vincia. aquel partido tan esperado y  discutido, 
m arca una fecha de brillo singular. T o d o  el m u­
jerío  se lanza a la calle cam ino del cam po del 
'S p iir t" . l^ s  pandillas de m uchachos l)ien. de 
am bas ciiulades, han acaj>arad<i casi por coniple- 
tii Ins taxis d f  la capital más próxim a y  desde 
sus asientos qm; (piizá desm erezcan algo en opi- 
nii'in (ie alguni;s resitecto a los coches antiguos, 
lanzan el estallido de sus risas, el descaro de sus 
piropos no muy decorosos, ni aún decorables, 
com o para hacer notar a todos sn buen humor 
y  asonibroso (k-.spilfarro.

U na vez en el canjpu. anim adísim o v  vistoso 
com o mmca. o írecen  las m uchachas con !a emu­
lación por lucir cada inia m ejores atavíos que 
las demás, el bellri «-sp<-ctáculo del triu n fo  de la 
moda y  del color.

(.orno no podía por menos de suceder. E ncar- 
nita Rondón y  F d is in  (o im en ares son de lo más 
interesante del elem ento fem enino. S i Kncarni- 
la  lleva el últimc' grito prendido en sn graciosa 
cloclic. l*'elisa luce una m edias de seda color car­
ne. <|ue consiguen liesviar hacia ella fácilm ente 
las miradas masculinas, atraídas un m om ento por 
el SDmbrero de sn amiguita.

Pasean. Lucen su soltura y  desenfado, habien­
do dejado antes las m am ás .en las tribunas y  así 
logran recoger más a su gusto, convertidas en 
cálidos piropos, aquellas m iradas llenas de pi­
cardías que .sembraron a voleo deade su coche, 
al cruzar las calles para venir al partido.

Su  educación, com pletam ente m adrileña, gra­
cias a los inviernos pasado» en la  corte, les per­
mite esa pequeña libertad de acción y  o tra  m ás 
pintoresc.a y  delicio.sa en su  charla,

— V a habrás visto a l bárbaro de M artínez, con 
ese ¡)ingüito a quien acompaña.

— S i ¿ quién no lo vé  ? P asea su  conquista como 
una bandera tomada al enemigo.

’ — P ues m ira, no creas, sólo un enem igo suyo 
pudo abandonarle sem ejante adefesio.

— E n  cambio el invierno pasado, dice Soro, 
que ha hecho en M adrid el perfecto pendejo y  
algunas veces con suerte. Q u izá  por eso no apa­
reció nunca en el R eal Cinem a a pesar de sus 
prom esas.

— A h o ra  que dices del Cinem a, tenía que con­
tarte una cosa y  y a  la olvidaba. E l  otro dia es­
tuvo un m uchacho dándom e la  pirm er tabarra en

el cine. F igú rate  qtie después de haberm e segiii- 
do un horror de días, tantos que ya m e pare­
cía  un pasm adillo, el pobre, se destapa con una 
declaración por todo lo alto. U n a  de esas decla­
raciones que s i la  oye mi tía  la solterona, se fi­
gu ra  que le han quitado de encim a veinticinco 
años, y  se olvida hasta de que hay galenistas en 
el mundo,

“ Calcula e l efecto, pensando que yo  aquel día, 
tenía el feo  subido, por culpa del peluquero que 
no tiene idea de lo que es una melena bien arre­
glada. T e  digo que debí ponerm e horrorosa,

— ¿ N o  m e habías dicho que te  hacía gracia
el m uchacho? Supongo que será  el que nos es­
peró el otro dia al salir de la  iglesia.

- -E l m ism o ; no acabó ahí la cosa, porque a 
la declaración estilo L uí? X V I  siguió un pane­
gírico a m is perfecciones físicas que parecía un 
gacetillero a tanto la línea,

"C h ica , íbamos de sorpresa-en  sorpresa. A c a ­
ba diciéndom e que era estudiante de sexto año 
d<' medicina.

- T e  ciuedarías frapcc.

- F igúrate, con lo que a m i m e gustan los es­
tudiantes. U n  novio i|ue m e habla todavía de 
libros y  suspenso,-.. X o  es que delire aun pur los 
viejos, pero estOí, chicos estudiantes han pasado 
ya. eso es cosa de m odistillas,., y  aún las mo­
distillas los van dando de lado.

-H ablando de otra cosa, ¿quieres que nos 
acen|uemos a la  portería  del “ C ollan tes” ? Dicen 
cjiH’ el guardam eta es un m uchacho sim pático y  
que prom ete ser un Zam ora en poco tiempo. 
1-as para. toda», ’j ’o sé de do.s o tres rom ánti­
cas. (jue han tenido desvanecim ientos, al ver como 
se tira  contra el balón.

- - \ ’am os a ver esa fiera. Siem pre exageran 
estas chicas de por aquí. T ú , ¿ le tratas?

— M e han prom etido presentárm elo, pero no 
lo conozco. Sé por la de R obert que sólo en el 
foot-t^all reúne más de m il pesetas entre dietas 
y  i>artidos gana»:)s. l 'n  hacha.

— P ero ¡ liombre de D io s ! ¿ Q uién  podía pen­
sarlo? ; N o  m e dijo  usted que era estudiante de 
m edicina ?

— ¿ E s que no decía la verdad.
— ¡B u en o , si, c laro! pero, ¿p o r qué no m e dijo 

que era el guardam eta del “ C ollan tes” ?
— P orq ue no va lía  la  pena. A dem ás eso del 

foot-ball es cosa pasajera  y  lo de la m edicina...
— ¿ E s  que piensa usted ser estudiante de sex­

to toda la  v id a?
— T ien e usted m uchísim a gracia  y  un puña­

do de razó n ... aunque no crea, a l paso que llevo, 
puede que tenga para  rato p o r culpa del balón, 
que me gu sta  m ás que los chistes de Ram per, 
pongo p o r gracioso ...

— P ues, la verdad, siento m ucho haber esta­
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do tan disciplente con usted e! otro d ía ... j>cro 
es que los estudiantes m e asustan...

— X o  se preociiije; m añana mismo me en car­
go unas tarjetas de gu ardam eta... y  si usted quie­
re ¡xingo también lo de prom etido, novio o  de- 
bilida<l de usted cjue para  m i tiene más im por­
tancia.

— O ig a  usted, ¿cóm o es que 
ju eg a  con el “ C ollan tes”  que 
es un club forastero.

— For<¡ue y o  siem pre he viv i­
do con irnos tíos en Kspaldali:i 
V ahí n a be venido una tempci- 
nuln cmi m i' pariros, que están 
tjui- trinan, porque dicen que 
mi^ tíos han hcclic di‘ mi tui 
sjH’rtm an. pi-m nn un liomlire 
de provecho...

i,'o>a> de- o trn s t ie m p o '. .. 
liuL'Uo Im ita o tr 'i dia, R oberto.

--.M añana, si van ustedes al 
ciup. n i c  acerco y charlam os.

- - ¿ [ ’o n i i i é  n o :  V  m e  c o n t a ­
r á  u .'te d  s u s  t r iu u to - .  d e  p o r te r il .

V lú, lú ic an iita . los ttiyos 
(if m u je r  estupenda ...

—A uies iba usted m uy  des­
pacio y  aho ra  me p a r tw .q u e  
vuela.

-• l'ifues n iz o n ... en !o de 
an tes, abónam e aijuel tieniix ' en 
lo de tra ta rn o s  en contianza. Me 
Imbian dicho que tenias novin 
en M adrid  v. la verdad , no >a- 
bia coÚKi desbancarlo.

— V a re ñ í. ..  hace u n a  ennr- 
mida<l... lo m enos tre s  sema- 
na>...

♦ * *

-E n can tada ile tu visita, querida.
X adie lo d iría  E iicarn ita  <ip m i vida. T ie ­

nes un  gesto ...
— E s que tengo los nervios que parece  que voy 

a  hacer >obre ellos el e jercicio  de los faíju ires 
indios, sobre las púas.

— C uenta, cuenta.
— F ig ú ra te  ipie cuando  y a  me iba gustando  

Rol)crtfi, cuando y a  m e acosHimbralja a  las co­
sas de m i " p o r te ro ” viene con la  h isto ria  de la 
oposición de la  fam ilia.

— O posición, ¿p o r q u é ?  ¿Y a  se m eten en  eso 
y  no  lleváis ([uince d ias de ch a rla r

— is o  si no es p o r ah i. L a 
oposición es p o r lo del foot- 
ba!l, V o lo quiero tm  ra to  lar­
go, pero, francam ente, si vence 
la  fam ilia y d e ja  la p o rte r ia  para 
seguir esa  vu lgaridad  de la  m e­
d ic in a ... tendrem os que rega­
ñar.

— 1 la rá  lo que tú  q u ie ra s ; eres 
tú  la m ar de castiza.

— N o sé, pero , ¡fig iira te ! t i ­
ra r  tin pin-venir com o ese. M ás 
de mil pesetas y  se r alguien de 
quien hable la gente,

- S i  que es lá-^tima. P ues m i­
ra. precisam ente yo venia la  m ar 
(le alegre a  contarte^ ([ue puede 
<cr i|ue Ule a rreg le  eoii uno  de 
lo- luT u ianu ' Lassiílle, eso.s nni- 
chaclu 's tan d istinguidos del et|ui- 
]Xi ■' \n d in o "  que llevan cam i­
no de qtiitar uuichos m oños a 
los fielantem s de aqui.

; \ l i !  ¿ s i r  M e a leg raría  la 
m ar, y a  sabes lo ([Ue te quiero , 
í'i'lisín.

!,i> que siento  es ijuc ahora, 
precisam ente, regañes con R o ­
berto.

, .''i. c la ro ... ¿m e p resen ta­
rás a  tu  fu tu ro  c u ñ a d o '

— 'N o faltaba  m ás. hoy m ism o. T en d ría  g ra ­
cia <iue h ic ieras im cam bio de línea y  te  pasaras 
a  los delanteros.

— ;(Ju é  a troc i'lades p iensas! ¡C on  lo que vale 
mi " p o r te ro " !  \ ‘a  sabes que las p a ra  to d a s ... X o 
creo  (|ue -̂ i l^assalle tira  a  ijoul consiga el tan to .

L O S  E X P L O R A D O R E S  D E  E S P A Ñ A
D e l g ig a n te sc o  tr o n c o  d e  la  R aza  b rav ia  

q u e l le n ó  d e  e s p le n d o r e s  la  le y e n d a  in m o r ta l, 
s o is  l o s  p u ja n tes v a s ta g o s  q u e  la  s a v ia  v ita l 
cu b rió  d e  r o ja s  f lo r e s  d e  a m o r  y  d e  h id a lg u ia

L as v ie ja s tr a d ic io n e s  d e  n o b le  b iza rr ia  
reflejan  e n  n u e s tr a  a lm a  la  lu z  d e l id ea l, 
lo  m ism o  q u e  u n  a r r o y o  q u e  c o p ia  e n  su  cr ista l 
la  su sp ir a d a  a u ro ra  d e  u n  lu m in o s o  d ía .

P o r  la  B an d era  h isp a n a , m arch a d  ¡siem p re a d e la n le l  
lu c h a n d o  co n  e m p e ñ o  p a ra  que, en  to d o  in sta n te , 
s i  la  e n a r b o la  e l  b r a z o  d e  a lg ú n  ex p lo r a d o r , 
e s a  B a n d era  e x c e ls a , g lo r io s a  y  b en d ec id a  
p o r  la  q u e p r o m e tis te is  d ar v u estra  sa n g r e  y  vida  
l le v e  a  to d o s  lo s  s e r e s  lu z , ca r id a d  y  a m or.

J U A N I T A  ZA M O R A

Ayuntamiento de Madrid



D E L  S O L A R  A R A G O N E S

I l_’ H A E S C O C I O . . .

U logio, e! h ijo  de la  señá Dom inica, era, al 
suceder esta historia, de los m ozos m ejor tem­
plaos del puehlo: ni tirando la barra, ni en el 
trincjiiete. ni diciend<» chicoleos a las mañas, 
hahi.'i ( j i i i c n  le a v e n ta ja ra ; algunos le alcanzaban, 
¡icrti, pasarle, y a  era o tra  cosa.

S il niadre. recordando a las gallinas que tie­
nen polluelos, por lo hueca que se ponía, d ijo  
muchas veces que el chico, com o al padre y  a 
la  m adre, nn les había ecliao D ios sal. cargó  con 
hi de los tres, resuhando a modo de saco y  no 
pequeño.

T en ía el m uchacho un buen decir entre Ia> 
íjentes del piieWo, más que nada entre las nia 
dres. por im a condición <[ue ni en los villorrios 
ni en las ciudades abunda n n id m ; jani-ís. para 
decir a una chica <|ue era jíuiipa, em pleó fnu'ic 
ni jialabra que pudiera m olestar lo m ás mínimo.

•—(H 'e n d e r  a  u n a  m u j e r  s<ilia  rlec ir  • - h a b ie n ­
d o  n a c id o  ele m u j e r ,  m e  p a e c e  a  m i i[ iic  n o  e s  
d e  h o m b r o s  ; v a v a  I

Sin  emliarjifo, aljíunas veces-, nu para deeirk 
i-hiccilecis. sino por ctibrarse las liesayoiies (|ue 
le daixi. ik'UmÓ en decir a Toñica. la  del albei- 
lar, (jiie im era iinijer. creyendo ijue <lespiics de 
tal dicho, ya no había ta ita  en decirle unas curni- 
tas frescas.

;  E r a  fu n d a d a  y  j u s t a  la l d e c i s ió n ?  in d iid a -  
l i le m e n t e :  n o  e s  u s u a l ,  e n tr e  b ;u u r r í)s , h a c e r  las  
o i s a s  p o r  q u e  s i ,  sn)>re t o d o , la s  ip ie  p u e d e n  tr a e r  
c i im o  c < in se e iie n c ia  < |ue a lg u ie n  s e  s ie n t a  o f e n d i -  
d n : a ll í ,  <11 e l s o la r  d e  A r a g ó n , e i  u a n  v  e l v in o ,  
t ie n e n  s ie n i¡ )r e  'U  n u m b r e . p e r o ,  n o  p o r  t o /u d e z  
< i> ie m á tic a , c u a l s u e le n  c r e e r  la s  g e n t e s ,  s in n  jwir 
e s t im a r  q u e  d e l  m o d o  d ic h o  d e b e n  lla m a r se .

roñica, que ai <leeir de los chicos dct i>ue- 
blii. al nacer d ejó  sin .sal v  sin h írm o su ia , la fá- 
lirica <lc las m ujeres, desde m uv sliña estnvu 
eniivencida de c ûe era guaj)a de verdad y  al 
crecer, se hí/n van idosa; tal deíeel ). fu é causa de 
<¡ue se alicioiiara a los hom enajes m asculinos, 
'le tal mcxlo. que p>r recibir el m ayor niím cro 
de a<|uell<i', íu é  en<liahladanK-ute coqueta,

.'>11 vicia, puede <lecirse (|ue se redujo a ser 
|)injpeada por vie jo s y  jóvenes, parc-ciéndole bien 
hasta las crudezas si expresaban la ¡dea de que 
era la m ás herm osa de las m ujeres del lugar.

C laro es, (jue entre los distintos chicoleos que 
llegaban a sus oídos, unos le eran  más gratos 
'|ue otros, ya por su expresión, y a  por el grado 
de sim patía que su autor la  in sp ira b a ; entre los 
¡irimeros, ocupaban el prim er lugar los que U lo- 
;,'io. sin tom ar aliento, la  soltaba en núm ero con­
siderable, siem pre que se encontraban, agudizán ­

dose el chaparrón si al tropezarse no había gen­
te delante o cerca.

L o s  decía con tal entusiasm o, eran tan exp re­
sivos y  a m enudo tan delicados, que T oñ ica, al 
oírlos, m aterialm ente esponjada por ia vanidad, 
.simreía satisfecha, sin im portarle que el galan­
teador viese o creyera  v e r  en sus ojos, a lgo  más 
que agradecim iento.

M ás <le una vez evidenció que buscaba oca- 
sirme'  ̂ para (jue .iquel le d ijera las mil cosas bo- 
intas (|ue se le ocurrían, contribuyendo tal ac- 
ci>';,¡ a q 'ie  T lu gio  cousiderasr pusible que fue­
ra p;:ra el a(|uella llor lozana, rada día m ás her- 
uinsa V atravente.

l 'n n  la  ))er fi( lia . la s  m á ,' d e  la s  v e c e s  in c o n s ­
c ie n t e ,  q u e  la s  c o q u e t a s  s n e k n  t e n e r ,  a len tc’) la s  
í lu s in i ie s  y  e s p e r a n z a s  d e í  n n ic h a c b o , n o  s ie n d o  
a j e n a  a  ta l p r o c e d e r  la  c ir c in is ta n c ia  ríe ( |u e  a 
la  m a y o r ía  d e  la s  c k ic a >  d e l ])U eb ln  le s  h u b ie r a  
)jareci< lo  ik- ]H -rlas r n iio t - iu r s c  c u n  l ' l i ) g io .

• \1 lenerse éste que rui.seniar, para cum plir lo 
i|Ue cu la m ayor parte de los |)uebli>s se llama 
aun, serviciii del Rey. era novin il" Tc ’' i a i .  i|ue 
por ello nn tiesistió ]jor com pleto de sus coi|ue- 
lens. a pe.sar de ciertas condescendencias que, sin 
la hidalguía del gallardo suliiadi), habrían jjo- 
ilido coniprom eterla bastante.

la l  confiatiza supn inspirar a su eiiaiiviradn 
que éste partió trauípiilo, llena su alma <le gra
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tas y  a m o r o s a s  ilu s io n e s , que n i un in o m c n lo  

d iK ló  s e  c o n v ir tie r a n  e n  d u lc e s  r e a lid a d e s  al re­
g r e s a r  lic e n c ia d o .

D iinm ie la perm anencia en filas de U logki, fué 
una vez con perm iso al pueblo; mientras aquél, 
pudo convencerse <le que <¡iierer a la T o ñ ita , era 
algo así com o ima cosa mii dulce, mucho más 
que las cerezas; aunque algunos m al intenciona­
dos. <[uisieron am argarle los días hablándole de 
ias i'oiiitcla<ins de lu m añita, con los dcl pueblo 
y  con algunos foranos, él atribuyó todo a la en­
vidia y  11(1 hizo caso,

—  Siem}>re— pensí)— ei que llega a una fuen­
te aonde los dem ás no puen l>ebfr, tié qu aguan­
tar <¡ue le digan «lu’el agua es mala.

E l señor cura, ai oírle tan fdosófica argum en­
tación. simrió m aliciosam ente }• d ijo :

— Si es (|ue bebieron antes que tú. podrán 
decir si c.s buena o  m ala el agua.

— ;E s o s ? ...  que m ás quistan ellos.
convencido de (jue era el hom bre más a fo r ­

tunado del mundo, en ctiestión ile am ores, re- 
•gresó contento a la  m ilicia, dejando casi prepa­
rada el casorio, para la vuelta definitiva.

L iego ésta, y  com o sus am igos le vieran de­
cidido a realizar lo que juzgaban una barhari- 
<Lid. pusienm  ante >us o jo s la coquetería y  casi 
algo m ás de la  T oñ ica  con tanta crudeza, que 
el licenciado, a pesar de que. ‘̂ egún su  expre- 
>i('iu, la quería cual un borrico n\uy burro, cre­
yó  opr>nuno jK-dir alguna.' <-xplicaciones. obser­
vando. cfin gran a.M>mbro, que no le convencían 
del trxlo.

De cu:mt i !e contaron, el enredo o lo que fue- 
?-e. con un sobrestante de los que estaban ha­
ciendo el ferrocarril, hizo el papel de m osca que

.se pone on la oreja  m ostrándtise dispuesta a no 
m overse de alli.

K lla, Clin la poderosa intuición propia de! sexo, 
com prendió enseguida el estado de ánimo de stt 
n o vio : el gozo que le hacían sentir los hom ena­
jes  y  e! verse deseada, pudo m ás que la pru- 
derKia: otorgó a U logio  cuanto éste pudiera de­
sear, sin menoscabo de su decoro, pero no re­
chazó las galanterías del cobrestante. consiguien­
do un ten conten para contener sus ímpetus ex a ­
gerados. com o ‘̂ uelen ser ¡os de la gente joven  
cuando está en higar extraño y  ven fácil apo­
derarse de una flor.

Satisfecha de la maña c|ue creyó se daba para 
i-ngañar a los dos. v  aun no destruir esjieranzas 
<le otros golíisiis. v iv ía  contenta, siempre rodea­
da de h a la o s ,  mintiendo a m enudo el placer que 
produce deslmcei una nube de celos, sobre todo, 
cuando httbo m otivo ]>ara que se form ara.

A s í las cosas, el alcalde del puebin. que era 
hom bre de sentim ientos delicados, organizó una 
fiesta en obse(|uio de los m uchachos que habían 
regresado últim am ente de cnmpHr el servicio m i­
litar.

C om o no podia menos de suceder, fu é parte 
integrante ilel program a un baile que, según fr a ­
se de la autoridad, duraría m ientras hubie.se una 
p areja  que tuviera ganas de liaüar y  ánim os para 
hacerlo.

m añana de aquel día. pareciéiidole a U lo ­
gio  que su prom etida haina estado con el so­
brestante. y  con algún otro, m ás expresiva de lo 
ijue delie una muchacha <[ue tiene novio, hizo 
ver a la roñica, sin perder un m om ento su a fec­
tuosidad. ([ue no siem pre los hombres que pare­
cen m ás infelices, son los menos temibles.

L a  chica, ante la di^imuiada am enaza que ta­
los frases envolvían, rió  de buena gana y  a poco 
de com enzar el baile, apareció rodeada de ad­
m iradores. derrochando preferencias hacia el so­
brestante y  contestando con risas sonoras a quie­
nes le preguntaban por el novio.

E ste, disgustadísim o por la escena de la m a­
ñana, pensó no aparecer por el baile, pero, com o 
era  uno de los festejados, no pudo evadirse de 
dar tina v u e lta ; al entrar en el salón vióse ro- 
tIea(!o de am igos; alffimos de ellos, con guiños 
y  ademanes m aliciosos, le señalaron el rincón en 
(¡ue la T o ñ ica  reinaba sonriente y  satisfecha de 
su  hennostira y  de la  admiración que inspiraba.

( a s i  a! m ism o tiempo, acercóle uno al g ru ­
po, arm ado de guitarro, diciendo al que acaba­
ba de llegar:

— .A. tiem po vienes, U logio ; pa tener una m ia­
j a  de descanso, ¡banjos a echar un rato a  co­
p la s... a n d a 'c o n  la  prim era, tú que sabes hace- 
lo ... ; l a  quiés rabalcra.’

— Sí— dijo  el interpelado—  y  no rasguees mu 
fuerte, pa (jue la oigan bien.
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L le n ó s e  d o  s i le n c io  e l  s a ló n ,  y  a  p o c o ,  u n a  
\-üz in te n s a m e n t e  v a r o n i l ,  e n  la  < |iie . s in  e m b a r ­
g o , u n  abserva<l(>r S u ib ie se  a d v e r t id o  algf> i le  t e m ­
b lo r . la n z ó  a l a ir e  la  s i}> u ien te  c o p la ;

S i  t u  q u e r e r  t e  r e s u lta  

u n a  c o q u e t a  d e  a ta r .

II l a t o i i t a s .  y  e,s c a n e la ,  

u  !a  g o m ita s  y . . .  e n  pa/-.

C o s a  r a r a :  a l t é r m iim  d e l  c a n ta r ,  a n te s  d e  
io s  g r i t o s  y  a p la u s o s  e n  t a le s  c a - .o s  d e  r ig o r , h u b o  
u n  in s ta n te ,  e n  e l  (¡lu; s e  h u b ie r a  o íd o  e l  v o la r

cié u n  n io siju ilM . d u r a n te  e) iju e  c ien to .s  d e  m i-  
ra<la» s e  f i j a n m  e n  la  c a r a  a  ( |u c  m ir ó  e l c o p le ­
r o . ] j a r m e i i ( lu  s e n t ir  la s  m i> m a s  a n s ia s ,  ((u e  si 
I" il ic h o  e n  la  c o p la  le  f u e s e  a  s u c e d e r .

• D o m in a d o  e l  t u m u lto ,  l'lo j,H o . c o n  a ir e  <le u l ­
tr a ja d a  d ig n id a d , d e c ía  a  ui¡a>  c u a n ta s  p e r d o n a s  
( lu e  l e  r o íio a b a n .

— T a m ié n  e s  r a r o  ip ie  u n a  c o p la  q u e  la m a s  
v e c e s  c a n té , n o  h a y a  n u n c a  > tn ta o  m a l , , .  >i l a n ­
í o  f h a  esc(K 'iii, e l la  sa b r á  p o n |u é .

F e r n a n d o  d k  ,\ i  roí a c c i k k v :

    ^

Barniz Charol Blanco para correajes dcl Ejercito ■
P ersevp ran tc en p e rfe cc io n a r  la  fa b rica c ió n  de m is b arn ices  p a ra  c o rre a je s  de! E jército , h o y  
puedo o frecer  y a  un n u e v o  b arn iz  p a ra  co rre a je s  b la n co s, que p o r  su s  con d icion es tiene g ra n ­

es  ven ta ja s so b re  el em p leo del a lb a y a ld e  y  la  co la  (proced im ien to  an tih ig ién ico  y  d a ñ o so
p a ra  la  salud). P o r su  fá cil a p lic a ­
ción  y  rap idez en se c a r  perm ite 
ob ten er en b reve  tiem po un cha-

Prccio dcl frasco, 1,75 pesetas

ÜHICQ FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O  

I I. R O D R I G O

ro la d o  tan  perfecto , que en p o co s 
m inutos se  p resen ta  un co rrea je  
p a ra  un a  rev ista

MUESTRAS A DIPOSICION DE tO S
SEÑORES )EFES QUE LO SOLICITEN

PARA CORREAJES DE LA GUARDIA CIVIL: 

M arca ” EL TRICORNIO”

T O L E D O ,  9 0 M A D R

S U C E D I D O S U ii guapetón sacó su espadii contra un hom bre que 
I- . . . P '''" valen.sam ciiu- en d e ítn sa , y  le  tiraba con hi-

t 'rtsu iitan ao  el u c e r o n  que discursn <lc D em ustenes zarria.
le agradaba m ás, contentó:

— E! m ás latKo.
■ * »  *

I-u ú  X V  pasó rev iita  a  sus tropas, y  ¡as h izo  m a­
niobrar en un campo, asolando y  devastando los sem ­
brados de un labrador, <iue vicntío tan atroz destroza  
se  puso a  gritar:

M ila g r o !... im ila g r o l. .
U n os soldados le  p regu n taron :
— ¿ P o r  qué grita  así?  ;Ü ó iid e  está  d  n iilagto?
E l labrador, sin hacer caso , s ig u ió  sr itan d o;

— iM ila g r o ! ,,.  ;m ila g r o !,,.
L legó a  oídos del rey , que h izo  llevarle a  su presencia, _  

— íP o r  qué grita-, m ilagro?
— Señor, porque iiabía sombradc) cii esta tierra m e- w :  

Iones, y  han nacido soldados, Í S ;
A ftradó tanto al rey la  ocurrencia dcl labrador, que 

le  m andó pagar daños y  perjuicios.

V iendo el valentón el cuento m alparado, g r itó  a su 
cilcmigü.'

— R inde la  espada,
— Piensa en d efenderle, le replicó ef contrario. 
Entonces e l provr>cador, dejando d e  reñir, d ijo ;
— M ira com o soy  m ás generoso que tú , pues te  riii- 

díi la  in ia con e l m ayor gusto.

M E L O D I A,  S . A.
M a d r i d  A v en id a  d cl C on de de P e ñ a lv e r ,!  

P IA N O S  V E R T IC A L E S  Y  D E  C O L A
(FABRICACION ALEMANA)

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

NAVAS- G orras - B ordados |  
- - - B anderas - - - 1

I  23, CARMEN, 23 MADRID

M E L O D I A  
R ep rod u cen  c o n  a b so lu ta  ex a c titu d  la s  o b r a s  

in terp reta d a s p o r  lo s  m ejo r es  a r tis ta s  
d e l p ia n o

í cS
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r Tr?» -  zm

S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

•'.'«'Xv.ís

¡Q U E  F A S T ID iO l N .'’ 19 CONCURSO
D E  A B k lL , M A Y O  Y  JUNIO 

D E  1925

P a r a  c o n o c e r  la s  b a se s  d e  este  
C o n c u r s o , v é a s e  n u e stro  n ú ­

m e r o  d e l 15 d e  a b r il.

L IQ U ID A C IO N  N 24

I iMisccláncas
i  M urió un g ita n o  sunidiilenlp 
I  em b u stero  y  a l .sacarle de casd 
f  p a ra  el cem enterio, d ecía  la  viu- 
I  d a  vertien d o  a m argo  llanto; 
f  ¡A diós, ciierp esito  l l e n o  ilc
1  vcrdaes!
2  — ¡Cóm o!—exclam o  u n o  de lo s  
I  que co n o cía n  a fon d o al difm i- 
= t o — . ¡Pues s i en su  v id a  dijo  
I  «na verd ad ,
I  — Por e so --c o n ícs tó  la v iu d a -  
m p o r eso  la s  lleva  to íta s  en el 
i  cuerpo.

E n  u n a  peluquería:
- ¿Q uiere usted  un a  fricción , 

cab a llero ?
-C o n  m ucho g u sto , P e ro  si 

fuera ig u a l le a g ra d e ce ría  que 
me la  d iese  en e s ta  pierna.

X
£'/’/¿ O G O  500 M £L/C/A S

. — c .  . —

LO LO LO LO

ÜUERRILLHRO CÉLEBRB N .“ 22

La ú lt im a  g u a r d ia

O B R A N.® 20

E ntre su egra  y  yern o;
Si y o  fuese tu m u jer te s e r ­

v ir ía  un a  tisa n a  en ven en ad a.
— P u es si u sted  fuese mj m u­

je r  me la  tom aría  con m ucho 
gusto.

P R E N D A  M ILITAR N.'  ̂ 23

Un a ld e an o  presen ta  a su  hi­
jo  di m a estro  de e.scuela, y  éste, 
d esp u és de exa m in a r a l m ucha­
c h o  dice;

— E ste ch ico  tartam u d ea.
— S í, señ o r; pero e s o  e s  só lo  

Cuando habla.

C O N S E J O  N .° 21

R I O

V o c a l  N o t a

n o m b r e :

U n  m édico  c o n v id a  a a lm o r­
z a r  a v a r io s  de su s  am igos.

A l se rv ir le  las  o s tra s  les  dice:
-- C o m a n  u sted es sin  rep aro . 

D eseo  sa b e r  s i e s ta s  o s tra s  e x ­
tra n je ra s  prod u cen  o  n o  la  t i­
foidea.

Dice un n iñ o  a  su  p ap á.
— Y o  p u ed o h a c e r  u n a  co sa  

que a tí te sería  im posible.
— ¿C u al, h ijo  m ío?
—  C recer.

— ¿Cóm o estam o s de o racio - 
ne.s?

M edianam ente; s ó lo  se la 
L etan ía .

— V am os, pues, em pieza...
— E m piece uated, que y o  ya 

diré: O ra p ro  nobis.

-A c a b o  de sa b e r  que desea 
u sted  un p recep to r r íg id o  y-se- 
v e ro  p a ra  su h ijo . C re o  reu n ir  las 
con d icion es que se n ecesitan .

- •¿Qué p ro fe sió n  h a  ejercido 
usted?

— La de d om ad or de fieras.

— O y e  abuelita: m am á m e ha 
dich o que si te co jo  p o r e l lad o  
flaco, m e co m p rará s u n a  b icicle­
ta. ¿D ónde tien es ese lad o ?  A n ­
da, dím elo en seguida.

T O D O  B U E N O  Y ... N .° 25 1  ¡

Cupón núm, 4
d e  la  s e r ie  d e  s e is , q u e  d e ­
b e r á  a c o m p a ñ a r  a l  p lie g o  
d e  s o lu c io n e s  d e l C O N C U R ­

S O  d e  a b r i l  a  ju n io .

3 i in U H I H I I U I t t l lH i l l l lH l l l i l l I | l l l lM lW H t U I I I I I I I I I I I H I I H I I im i lH U U M lH I I I ) l l l l l l t l l l l l f l l l l l l* l im H m iW M m it | in i> l l l l i l lM l l l l l l l in i l l l l l l l lK l | l l l | l l l l l lU l l f l l t N I I | l | l l l | l l | i i | | I I M I H N I I I I I I W i lU n K ^ ^
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r

I R I A . - P L A T E R I A  T HERNANDEZ Y G / ADROVER
R E L O J E R I A   * ____________________

( S .  E N  C .)
P R O V E E D O R E S  D E  L A C O O P E R A T I V A  M I L I T A R  g

-  MADRID, Carretas, 39.-Tel. 52-48 M. A lfonso XIII, 13, M E L 1L LA |
l L M W W B I I lU I U H I W illU llt t l l i( iu iM ii i lü lu iu il) m i lu iü llU lim illtn i llll l l l l l l l llllllllllllH llllin illllH M ItlllllllllllllllllllllillllliH ¡llllllllllllH I H IlU llM n ilU llli< U lllli lt ítH II IIU B Ita H IIM H IIW iy illlllllM IIM I M ilt ill#

FABRICA D E  C O R O N A S ,  F L O R E S  Y  P L A N T A S
R Y  X  T  P r e c io / s irv  co m p eten c ia  *  E x p o r ta c ió n , a  p r o v in c ia s

| J  1^ I Í J  3 ,  C on cep ción  Jerónim a, 3  - Tcl. 59  M.
—  Edificio propio  — Esta Casa no tiene S u c u r s a le s___

D escuentos y facilidades de pago a petición de los señ ores Jefes y O ficiales del Ejército

Baturradas
— ;< iira ijiii ti pego! ¿ P e ro  iio ti da lástim a de 

ese Im no, liiorros d 'iiva, pa <jue vayas tó  el ca- 
niiiiii am oiitau y  no li dejes descansar?

— ; Pues qtté quié usté, tío  C erilo , que se amon­
te encim a é m i?

— D e R iela tenias C [ i i i  ser pa que no te se ocu­
rriera  esia jíaiisaica.

— S ’agra<lcce la iutinrión, P ero  am ontau iré.
— Puede qui t ’arripientas, Celipe.

— A rripen tio  estoy de toas mis culpas al echar­
m e sobre los homi)ros la d efícil tarea qui m 'im - 
jmesto.

— ¡R ico n tra ! ¿ Q iií m e dices?

— M ire, tío C e r ilo : usté sabe que mi agüela 

está in fcrm a y  faltándole el cántico de un duro 

para estirar la pata indefiniam ente. Güeno, pues 
anoche soñé que si y o  m e pigaba un tiro, si me 

t  tiraba por el puente grande del E b ro  o m e po- 
l ,̂ nia en la vía  del ferro ca rril la  pobrecica sana- É  

h a ... y  a eso vo y, a suicidiarme.

— ¿ Y  pá eso tiés que m olestar a l burro ?

— M isté, tío Cerilo, y a  que h aga el v iajecico 
a la  etem ia v o y  a hacerlo lo m enos cansan que 
])ueda.

— N o  m i convences.

(L o s dos baturros llegan a la m argen del E bro,

rirnmnaiaiiniiiMiiHaiiwBMWiiiiiHi

R A R A  C A M A

( t a ñ e r e s

5<:fí
^ . G B S A R E O  ^ l . O N S q ^

FiünMrral 504 - Telífona J.4I5 
M A D R I D  

PROFESOR ORTOPEDICO DEL HOSPITAL MILITAR

á "
I  H A C E

%
4 0  A N O S . . .

I La E m b ro c a c ió n  e s p a ñ o la  GIL I
I  era la  m ejor. Y  h o y  sigue siendo l a  m ejor g  
i  y  la  que em plean todos lo s  futbolistas, pe- M
1 lo ía r is , toreros, luchadores, c ic listas, etc. M

^ H IH I I I IH I I I I I in i l l lN l l l l i l l l l l lM I I I I I A I I lI f l I l l l l l l l l l l t i l l I U H I I I I I I I I I l i l l i lh i l l l l l l l l i l l i l l l l l l l iU l I H n i l lU I» ^

I G R A FIC A  U N IV E R SA L  |
I  T R A B A JO S D E  L U IO  - m O N A R I O S  |

I  R M I S T A S  I I^_S_T _R  A  D  A  S  I

I  Y JOPA C L A S E  D E  IM PR E S O S  C O M E R C IA L E S  |

s  P R I N C E S A ,  1 4  *  *  *  M A D R I D  1

C A L L E  D E  A T O C H A ,
D O

N U M E R O S
R A D A S
8 Y 10

I  M U E B L E S  o „ 4 n  PARA BARATURA Y SOLIDEZ ,  ^------77 : i
I  DE TODAS CLASES 8 y  10 d e  LOS ARTICULOS DICHOS ATOCHA, 8 y 10 5

PARA BARATURA Y SOLIDEZ

F A B R I C A S E G O V I A ,  2 9 .  M A D R I D  fc

Ayuntamiento de Madrid
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E L  M E J O R  P U R G A N T E
------------- e s  e l agua m ineral natural d e -------------
D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E R P E T I C A

C A R A B A N A
D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a
E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  

P rop ietarios: H ijos de R. J. C havarri - - L ealtad, 12. MADRID
-   ^   m -------------r-  - ■ • --------- ------------

ANTIGUrt IMPReWTfl «lUTftR
oc

CLeiO 9flL.LINfl5
M o d e U d d n  i m p r e u  p v a  t o d w  l u  A r m a s  f  G i e r p M  

d d  E|6rcUo. •  •  O bíe tM  áe «suU un  f  dlbo)o.

OesiMcho: Lu isa  P ern a n d a . 5- M A D R ID  
Z ttie res  ^ u lo r  1 . y  V e n tu ra  R o d r íg u e z . 17.

— —  l a o o w  L M «  -  í  -

22SZ5?5 ZSZ525Z5Z5S5Z5ZSZS25? n 5E5ESZ5E5H5S S 5i

^liHNiHiiiiHiiiiiiitiiiiHniniiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiifiiiit»^ ......  iinH im nm w iii^

I  S A S T R E R I A  1
I G R E G O R I O  L E O N  |
i  U n if o r m e s ,  L ib re a s  Ji E s m e r a d a  c o n fe c -  |

G randes S aldos
C oleg ia ta , 2 y  4 - M adrid

L O R E N Z O  S E R R A N O
Medias - G éneros de Punto • Sedería -  Telas 

blancas - Lanería -  Som brero s para Señora

- -  Gran sección  de Peletería  Abrigos - -
Renards .  - - - E ch a rp es  P ieles Sueltas

G a b a n e s  ¥ 

G a b a r d i -

c ió n  de  t o ­

d a  c la se  de

S e  a dm iten  g é n e r o s  

p a ra  su  co n fecció n

n a s .T r a j e s  d e  S p o r t  p r e n d a s  de c a b a lle ro  _ 
S e  r e c o m ie n d a  e l c o r te  a  lo s  S re s .  m i l i t a r e s  §  
, Fnencarral, 23, principal - - -  M A D R I D  s

^ IIH H U IIII I II IM IIIh l ir i liM Ir M iliM lll i iiu l lI I IM ii l ii i i i iim ii i i i ii iM ii i .i r a iiN ji i ii iu r i ......

que ha experim entado una gran crecida. C elipe 

se apea del burro, y  haciendo la señal de la  cruz, 
va a lanzarse a l agua. E l tío C erilo  le coge de 

un brazo deteniéndole; ata una cuerda que des­
lía  de la cintura a ijna piedra de gran  tam año y  
v a  a ponerla a l cuello de Celipe.)

— ¿ Q u í v a  usté a hacer ?
— ¡ R in io ñ o ! F acelitarte el via je  al otro m un­

do, Y a  tiés q u ’agradecérm elo, que no haría tan­
to p o r uno de mis hijos.

— L o  creo, tío Cerüo.

— ¡ C om o si trata  de una obra de ca rid a d !
(C elipe se acerca al río y  m ete la m ano en 

el agua.)

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8  Y  1 6 .  y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M  

Lemas para toldos y cortinas. — Lencería, cutíes y terlices para colchones.— 

Saquerío para envases de lanas y cereales. — Cordelena y tram illas.-Y u tes  

para enfardaje — Mantas, colchas y géneros blancos. — G u t a p e r c h a s . — 
Lanillas para banderas

Ayuntamiento de Madrid



E S T A B L E C IM IE N T O  oe

J O R D A N A
Principe, Q.-MADRID
E s p e c i a l i d a d  e n  a r l i c u i o s  p a r a  '« ^ a lo s  

c o n  m o t i v o  d e  a s c e n s o s  v  '^ e c o m (v e n s « &

C O N O e C O K A C I O N E S ,  BI^SDAS V  R O S E T A S  O E T O D A S  C1.ASU .-»aAI> >  

D E R A S  P A R A  R E S I U I E N T O S . — P A j A S ,  F A J I N E S  V  C C R iO O R E S .— CHA* 
R R E T E K A S ,  O R A C O M A S  Y  H 0 M Í R S R A 5 . — C A S C O S ,  C O B R A S  V  ROSES, 

C O R D O N E S  V  D I S T I N T I V O S  P A R A -  A V l t D A N T E S  Y  P A R A  S A S T Ó N . —  

S A S t E S ,  E S f A O A S  Y  E S P A D I N E S . - E N T O R C H A D O S .  T E J I D O S  Y  B O R ­

D A D O S .  B A N D E R O L A S ,  T I R A I i T E S  S O R D A D O S  Y  F O R R A J E R A . -  ES> 

T R E L L A S ,  N Ú M E R O S  E U l L E M A t  V  B O T O N E S .  -  C O R D O N E S ,  C A L O N i J  

— V  E S P I C U I I L A S -  -  E S P U E L A S ,  E S F O t l -  — j -

N E S ,  P L U M E R O S  Y  C O L A S ,  f . T C . j  Í T C .

— ¡\ic-oiitra, qué fr ía  está!

— ,;.So te d ecid es'
— M i’u«:té, si no in ’a ju jío  vo y a coger un riu- 

lua, y  liH-ii está cjut m e m ate, pero ¡co ger un 
1 ¡iinia 1

- ;T ic^  razón!

(Ainlxis baturros reanudan su  cam ino Iniscan- 
<l!.i sitio más a propósito.)

— P ero ¿p o r qué no dejas el burro?

— P orque no mi dá la  reverendísim a gana.
— ¿ Q u é fa lta  ti hace pa <lir a l otro m undo ?

— F alta nK- hará cuando yo  lo llevo,
H-os baturros llegan a iin puente de gran al­

tu ra .)

— M iá qui buen sitio pa titarse.
— Y a  lo c r e o ; di aquí no paso.

(Celipo se asom a al pretil, y  un golpe de vien­

to  le lleva la gorra, que el aire arrastra en su ca­
rrera  <lurante largo rato,)

— ¡O tr a  qui D ios! Y a  no m e tiro.
— ¿ T ’ha dao m iedo?

— ¡ Q u é miedo ni qué recó rch o lis! ¿ M e voy a 

t ir a r  pa qtic el M oncayo m e lleve por el aire 
com o a  mi i;Mrra, sin saber ande v o y  a parar?

— A m os, anda, que tu agü ela  se v a  a m orir.

E D U A R D O  R O C A
-------------------------  J O Y E R I A  Y  P L A T E R I A --------------------------

V e n t a  d e  a l h a j a s  d e  o c a t í ó o  y  o b j e t o s  d «  p l a t a  d e  l e y . — C o a p r a  
d e  o r o ,  p l a t a ,  p l a t i n o ,  b r i l U c t e s  y  t o d a  c l a s e  d e  a l h a t a a  a s t í g a a s  

y  s D o d e r a a i . ^ P a g o  t o d o  s v  v a l o r . — $ e  b a c e o ,  r e f o r m a n  f  t o a -  
p o n c D  a l h a j a s .

Calle de Atocha, núm. 7 ~  MADRID

ESTA3LBCiMlEflT0 OE COMPSA Y VENTA 
JOYERIA • platería - R flM S iH

H i a u i n i s  I c t o g r i f i i s s .  ( j a r r r t l o i  « n s m l t i c i i s  R u jia r .  <'.><33- G o t n .  

CftuctiM i i  y ip tn in  i t  ancitiCn Pcnoi 1 ^anolu.

J U L I Á N  V E 6 U I L L A S
Clavel, 13, e Infantas, 26,-tm>oto u «.tos -MADRID
E « « p « t i 9  M I c u I m  [ u n  c t z t  y  r i t i e .  O b i t M  f i a n  l U

q g i n s  d i  n o T b i i .  b i c i c i M u  y  m o t « c í c M n  P i A ; m I i r  i ) c  H s n i i t « 

niKtiifu de nni*

a t n i n i t i i i i i H i i i i i i i i i f i i i n H M i i i i i i i i i i ü i i i i i i i i i n u i i i i t i i i i  e

I D R O e U E R l a  P E R F U M E R I A ,  ^
i  C E P I L L E R Í a  E 5 P 0 N J A 5
I  9 ARTICULOS DE UmnEZA

i  B. LÓP£Z, o.— dtocha, 49.
CASñ MU7 BIEN SURTIDA S

PRECIOS e c o n ó m ic o s  I
g  f l W E E o a n  K  « /  S .*  SECCIÓH M  W  E W j e m  CDITIWL D S I M  s

aiiiiiiiniiiiMintininiiiiniiiiiiiiiMinMintiiiitiittiiiniito

Im perm eables — G éneros in g leses
V I U D A  D E  J A I M E  P O N T

E S P O Z  Y  M I N A .  12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socvos de la Cooperativa <del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

u  n  X l  a  ' ‘ « s c e r n e u  p a r a  l C ’. ' r í : c a O ' 7 R s c T a s  
M  C .  n  A  A i n p l i a c i o n t s  Se S S .  M U . d ^ l  n n l l o r a i í  

^  F O T Ó G R A F O  q o e  i t t t t  p a r a  c u a r t o s  d «  b a n d e r a s  y  

r ' A T » r > T r x A < *  m  e s t a p d a r t e s  a  2 5  p t a s . A o v e r f a d / o í o s / ' á r f -  
( . J a k k H I A o ,  j y  es, 3 3  c a t c o i a s n i a s  p a r a  a p l i c a r s e  e a  

( F m l c  •  D o ñ e a )  p a & c l ,  c a n a s .  c l n t a > , < s i n a l l ; s  S  p « s t ( a >

B L Á N ^ C O  H U E C A S
p a r »  l a  t e s l m c c i ó r .  r e g l a m e n t a r i a  d e  t i r o .  E l  m á s  p e r f e c t o  e J  o í a  

D t l U i a d o  V  e l  m á s  e c o n ó m i c o .  L i b r e t a s  d e  t i r o  y  l a c s i i r . ü e »  
P e d i d o s  a  l a s  K u í r t a n a s  d « l  c o i » a n d a ? i t e  l i u e c a s  

C o / í j / a M ,  5 ,  c u a r t o  / i i í r a .  1 . — /4 k D R Í Ü

Admón. de Loterías núm. 16.— P, de Santa Cruz, 2
S o  a d m i o i s t r a d c r a  D . *  P « K < a  O r t e g a ,  r e m i t e  a  p r o v i n c i a s ,  a l t r a *  

m a r  y e x t r a o l c r o  loa p e d i d o s  q u e  l e  b a g a n ,  s i e m p r e  q a e  v e n ^ a A  
a c o B p a f i a d o s  d e  s s  i m p o r t e

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r  .
F á b r i c a  de s e t t o s  de c a a c b o .  P r e c i n t o s  de v a r i a s  c l a s e s

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7,-MADRID

A  U  i Q  A , La casa que más paga oro, plata, 
A i  i  o  V t  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas dcl aionte. P laza de Santa Cruz, 7 (P lateria)

A I A  A  t i  p n  t i  É t i  r v A  m í q c l n a a  d e  c » c H *vAuA rltKNANuU R e p a r a c i o n e s  muy e c o c ó t o i c a s ,  acce- 
l o r J o s  d e  t o d a  clas«. C i n t a s ,  p a ^ i  car>C 

MAYOR. 29 t a m p c m e s  y e í e c t o & d e  e a c r i t o r i a  St 
T e U / o « < , . 2 4 . 8 5 «  *“ “ “

Ayuntamiento de Madrid



M a n u a l  d e  G ra fo lo g ía  p
M  d € l D o c to r  BRA M SK  M

Curiosa libro con instrucciones p ara  poder :§?•:
averiguar el carácter de las personas, anali- 

zando sus escrituras

8  PRECIO: 3,50 PESETA S #
EN LAS BUENAS LIBRERIAS p :

S« s« rv irá  f r a n c o  y c e rü f ic a d o , en v ia n d o  s u  im p o rte  a l  1 ;:;;;:;
¡ K ? ;  A d a i n ls l r e d o r  efe A s m a s  y  L s t r a s ,  A p a n e d o  e . 0 4 3

W-:- M A D  R ] D  -------

l lMi l i tarcsI !  |
■ fr L o s  m e jo re s  G u a n te s ,  g

A .  L U Q U E - M xdrid  i

F á b r ic a :  C a l le  S a n  S e b a s t iá n , n ú m e ro  2  ^  
%iuuROiiiHu¡iianBiDnanniiiiiinuittnniniíiiniNnun̂

— ; Q u e no, tío  Cerilo . c{ii« yo  pDclré m atarme, 

pero nu hacer el ridiculo!

— ¡ I'ué tiiif tensas r a z ó n !
(.N'ueva cam inata.)

— L o  ([ue tío m e i-xplico es pa que «iiiies el 

lairri).
— X i falta qui le hace.

(Llegnii a un paso a n ivel cuando faltan po­
cos minv.uis jKtra (jiie e! tren pase.)

— Kbta si (juc es nna ocasión piniipará para 

(jue tu agüela . t  salve.

— Es verdad- D 'aquí no paso.

(P one Celipe la  c a la za  en el rail a  tiempo que 

ei tren aparece por una cu rva  de Ja línea. C cli- 

pe se levanta rápidam ente, separándose de la  vía).

— ¡Q u é  creniinales sernos, tio C erilü ! ¡A m o s,

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
Los calzados de esta casa están construidos a mano 

MESONERO ROMANOy, 3 (esquina a Carmer) 
L A U R E A N O  C A S A D O  

TALLERES: BONETILLO, NUM. 14.—M A D R I D  
 E sp e c ia lid a d  en  o b : a  o r to p é d ic a ---------

4 ZACARIAS HOMS
PROVEEDOR DE EQUIPOS 

MI L I T A R E S

F u e n c a r ra l ,  55 M a d r id  T elé fo n o  583

Apartado de Correos númeri 588

R r ^ D I Q O í  A N T I S É P T I C O  Y 
D  V_/ I x  I  O  L» D E S I N K E C T A N T E
E f i e s z  « n  » o / c n n c J » d f t i  d e  i « «  p á r p a c i d * ,  M r Í 7 .  b o c t .  

2 « r g « c t a ,  y  ó t  l o s  l i r f o b o *  j é o i t o  •  v r s n * r ío s .

FABKACU TOSBES líUFflZ.-Ssa Hsn::, 'i.-VAHm
— I I I B I W  ■  i W l l l l l l l l l l i l  M I  I I  ■  I I

que si hago discarrilar el tren con la caeza tan 
dura que tengo!

-¡Ciquit). qué talento tienes! ¡ V  yo  i¡tii no 
había riparao en d io !

— Com o que a la hura pa--t.nte podríame».-; ser 
yo  y  usté testigos de una caiástrofe.

(E l tio C erilo . am oscado ya. setiala un auto­
m óvil <itie avanza jx ir  la  carretera a tcjcla m ar­
cha y  se separa un poco m ientras que su acom ­
pañante se queda en mitad de la  carretera. Kl 
"c h a u ffe u r ”  hace un viraje pava un atropellar 
a Celipe, jiero con tan mr.la forttina. que arrolla 
rd tío Cerilo y  sigue su rápida carrera. R 1 tio C e­
rdo queda aplastado en la carretera, y  Celipe. 
acercándose al uído del i n f e l i z  atro]>eilado, le 
d ic e :)

— .Mi'usté. tío C e r i!( ': y a  qui ?-e ha muerto, 
usté salvará a mi ]xjhre agüela. Y  ahura y a  salie 
usté pa qu*' quiero el b u rr o : pa ri.vre.íar a R ie la ...

r u r  UN RETRATO BIEN HECHO EN 
— SU (ARTERA —LLEVE

TRES RETRATOS PAUA CARNET, 2 PTAS.

C O M PA NY. FO TOGRAFO
F n e n c a r r a l .  2^ .—M ADRID

Sastrería  m ilitar y  p a isan o  f ^ Q R B E R T O  G A R C I A  D E  LA V E G A
— F'°̂ BRICA d e  p a n o s  e n  BF.I^—  U N Í F O R M E 3  C I V I L E S  Y M I L I T A R E S  ' 

VENTA A PLAZOS A LOS INSTITUTOS DE LA GUARDIA CIVIL Y CARABINEROS 
CALLE MAYOR, 86 DUFLiCADO MADRiD

iiiiiRiintniuiiiiiniüHHiiin.:^ " MiltHDCUIÜilil::

Ayuntamiento de Madrid



R E C L U T A S  D E  C U O T A
L o s  m e jo r e s  u n if o n n e s  y  m á s  e c o n ó m ic o s

/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /
C a rm e n , 39, p r in c ip a l T e lé fo n o  n .° 6 i -06  M.

PARA O FICIA LES, U N IFO RM E U N ICO O GABAN, 160 PESETA S

SE Ñ O R E S MILITARES
V isitad  la  g ra n  Z a p a ter ía  de E N R IQ U E  CRU Z. 

E sp ecia lid a d  en m edida y  b o ta  de uniform e. 

S an  F elip e N eri, n úm ero 1 —  M A D R ID

TOMAS AGUILERA
SU CESO R DE VIUDA E  HIJOS DE NADAL

- Fábrica de Galones y  Cordones para el Ejercito - 
Especialidad en Forrajeras.— Galones para la Real 
Casa y  órdenes militares.— Despacho y  Talleres- 

General Pardiñas, 4. MADRID,— Teléfono S. 7-07
 -----------

1  LA C O M PA Ñ IA  DE MADERAS■
I:V:»<

P R O V E E D O R E S  D E t  
T e lé fo n o : M 689

C O M P L E T O  S U R T I D O  E N  M A D E R A S  
D E L  P A I S  Y  E X T R A N J E R A S  

, M IN IST E R IO  D E  L A  G U E R R A

A R G U M O S A , 14. - M a d r id

RECLUTAS D E  CUOTA
A c u d id  p a r a  a p re n d e r  la  in s tru c c ió n  a  la  
E S C U E L A  C I V I C O  - M I L I T A R  

L a  m e jo r  y  m ás  co n v en ien te .

,ESU S MARTINEZ
-ESPECIALIDAD  EN GORRAS DE PLATO -
 Roses - - CHACOTS Y  K A LPA IS - —

■Mayor, 57, MADRID. (Frente al calé de Platerías)

[ S E Ñ O R E S  M I L I T A R E S !  V I S I T A D  E L  H O T E L  - A L F O N S O  X I I I ”
Propietario: Justo Gómez Pérez ; ;  l e LEFONo en to d a s  la s  h abitacíon es í ;  Departamentos para familias 

Avenida de Pí y Margal!, 12 (segundo trozo de la Gran Vía) -  M A D R I D  -  Teléfonos 11-41 M. y  24-78 M, 
S U C U R S A L  E N  S A N  S E B A S T IA N : E A S O ,  4 , P E N S IO N  D E  L A  C A S A  S A N  JO SE  __

I Hijos de Rubio j 1
J a   n   n» ,j , . . f

TROUSSEAUX
 ̂ para P-irtos y Operaciones de todos modelos, 

J Sorras, Roses, Ghacoís y Kalpak para el Ejército '} i adaptables a u  posición socia l de los  clientes- 

í 49, Mayor, 49, MADRID. Esquina al Arco del Triunfo í  j  ^  * s a n  m a r c o s ' Í ' m a d r id ^  ^

CENTRO  G RAFICO  ARTISTICO B L A S C O  D E  C A R A Y , M U N . 32 

TALLERES DE FOTOGRABADO t e le fo n o , kum 22-it¡.

S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

Ayuntamiento de Madrid



M A R T I N E Z  H E R M A N O S
Fuencarra!, rém ero s 12 y  14 - - M A D R I D

LA CASA MAS SURTIDA EN RADIOTELEFONIA Y MATERIAL ELECTRICO 
NO COMPRAR SIN CONSULTAR PRECIOS

I r -Sastre /íe Señdî ' y Cablero *

U na c a r ta  d e  V íc to r  M a n u e
ICn 1859. en vísperas del com bate de M onte- 

liello. Ik-IIo. <jue fu é el prim er hecho de arm as 

im portante en la  gu erra  de ia  Independencia ita­

liana, T n rín  era el punto de reunión de los hom- 

liri--; de más personalidad en Italia, y  entre to- 

ílds d k is  se destacai>a el gran  C avo u r con su 
asom brosa actividad.

Se hizo llevar tui cam astro al m inisterio para 

dorm ir sólo algunas horas durante sem anas en­
tera'’ .

L a s  enorme» responsabilidades y  el ince.sante 

trabajii parecían vigorizarle , y  daba suelta a l buen 

¡nmior con un constante canturreo a " f io r  di 

labbra”  en una arieta única y . . .  m uy desafinada.

D e todo se ocupaba C avour, hasta de las co­

sas m ilitares, al pim to de provocar del R e y  \ 'ic- 

tor M anuel com unicaciones com o la  siguiente que 

publica ahora la “'G a zzctta  del P o p o lo ’ ’ y  que 

da idea de c « n o  se trataban en sus relaciones el 

R ey y  e! m inistro, los dos gloriosos hom bres, 
M cto r M anuel y  C a v o u r:

" S a n  Salvador, 10 de m ayo de 1859.

"S e ñ o r  conde: D el m ism o modo que m e es­

cribís con franqueza, con franqueza le contes­
taré.

''S e p a  que .su carta  me desagrada.

"S e p a  (lue es ridículo hacer proyectos y  teo­

rías en 'i'urín , míetitras (jue nosotros estam os en 

el puesto arriesgando la piel para cum plir nues­
tro  deber.

" Y o  no soy tan l)cstia.

"R especto  del pim to en que me dice que de­

biera estar rodeadcj de genios que me impidiesen 

hacer bestialidades, parece que m e creéis un gran 

asno para mi oficio.

” S i vo lvéis a hablarm e otra vez así, veréis qyé 

cosa haré, y  haré v e r  que yo  sé cum plir en mi 

oficio sin tantos consejeros.

” Si va bien, quiero que el mérito sea mío, 

y  si v a  m al, lo mismo.

" A s í ,  querido conde, tendréis noticias m ías; 

jjero no os escribiré más.

” 1^  carta llevará la  firm a del “ Su  afectísim o 

\ 'ictorio  E m an uele.”

R e y  y  m inistro, después de can>l>iar con fre ­

cuencia unas cuantas cartas por el estilo ..., que- 

<Ial)an siem pre m ucho m ás am igos que antes.

E L  C IS N E FABRICA D E  IMPERMEABLES
IMPERMEABLES PARA SEÑORA, ULTIMOS MODELOS 

Y D E  REGLAMENTO PARA SU B O FIU A ’ ESC A P I T A S  

PARA NIÑOS = F É L I X  R I B S C O  =
  Plaza dcl P rogreso, 3, principal- M A D R ID -----------

Ayuntamiento de Madrid



Muy Interesante 

Para todos los Propietarios
No perderéis más alquileres por­

que lo s  cobráis por adelantado

agüen o NO vuestros inqui-
linos, no tendréis ningún gasto ni vues­
tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, si os son administradas por la

ADMINISTRACION DE FINCAS URBANAS
GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS IN Q U IL IN O S

m m

D I N E R O  E N  E L  A C T O
A  PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES 

= —     O F I C I N A S  -  --------

P
Puebla, núm. 14,1." - -  Teléfono n °  40-85 M.

M A D R I D  ----------------

X

I
Ayuntamiento de Madrid



PATENTE NUM. 82605 TELEFONO NUM. 20-09 M.

m m

¡ B

FABRIL — Para las m anos, no hay otro que le iguale.

F"ABRII_ — Especial para limpiar aluminio.

F A B R I L  — Superior para cubiertas.

FABRIL — Inmejorable para toda clase de metales.
FABRIL — Para limoiar mármoles, metales, maderas, 

suelos, etc., etc., etc.

FABRIL — Se vende en todos los comercios de Acce­

sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­
pieza, Droguerías, Ultramarinos y Cacharrerías.

Precio del paquete de 1/4 de kilo 0,30 ptas.

....

P a b r i c a n t e :  M a n U C l  L Ó p C Z

T ra v e s ía  del C o n serva to r io , 15  M  A D R I D

f

¡ssífe'a

Ayuntamiento de Madrid



El ' ‘ P i a n o l a - P i a n o “
t s  e l m uco instnim ento antopianístico que ha m erecido los e lo g io s de todo»

LOS G R A N D E S MUSICOS CO NTEM PO RANEO S

EL “ P I A N O L A - P I A N O ’
es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, d£ Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia  y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de mayor (jarantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S  

T H E  ^E: O L I A N  C O M R A Í N V
S. A. E.

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



ISAHTIAGiD SAHCHE2

A CC E SO R IO S

p a ra  A u to m ó v ile s ,  G lo b o s  y  A e ro p la n o s
PHOVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA ; >:

M otores N A PIER  para aviación.—Cables de goma.—Tensores.—Tubos de  
acero.—Cuerdas de plano.—Cables de alta.—Colinetes de botas.—Hélices. 
Neumáticos.—Ruedas metálicas.—Telas para globos.—Trajes eléctricos 
para aviadores.—Tornillerla de acero.—Accltes y grasas OLEOSOL, etc.

T E L E r o n O
A L B E R T O  A C U I L C n A ,  l A MMiie

U J L . C A . & . l . r . U 3

Imr, le  V L e t u a s . la io r ,  t - .— M A D tíID

Ayuntamiento de Madrid




